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Don Emilio G. Ortiz es paisano de Miguel Már­
quez, o por lo menos vecino de Fuengirola (Málaga), 
según figura en el membrete de su carta que consta 
de dos diferentes partes. Así que vamos por ídem: 
«Sería para mí un honor ver contestada ta presente 

en la sección «Todas las cartas llegan» de ese 
semanario de su digna dirección. Se trata, 
simplemente, de que me aclaren qué es una 
ESTOCADA CUBISTA, según he leído en una 
revista profesional de cuyo nombre no me 
acuerdo, ü n servidor de ustedes, sin dárme­
las de aficionado porque en realidad no lo 
soy, conozco estocadas caídas, contrariadas, 
ladeadas, bajas, traseras, perpendiculares y 
hasta en las propias agujas, pero créame, 
CUBISTA no sabía que existiera en la ter­
minología taurina. Desde luego de lo que si 
estoy plenamente convencido es de que asi, 
empleando esos términos, no se hace afición, 
al contrario, se ta equivoca, todo por «tapar» 
a un torero en una tarde desgraciada. 

De paso, y ya que tengo el «capote» en las 
manos, le agradecería revisase bien el archi­
vo fotográfico de esa revista (de la que soy 
asiduo lector}, ya que en su número 1262 de 
fecha 27 de agosto y en el articulo firmado 
por Juan León, titulado «Diestros paralelos», 
en las fotografías que ilustran dicho articulo 
aparece una, exactamente la segunda empe­
zando por la izquierda, que no corresponde 
a FRASCUELO y si, más bien, a un torero de 
época más posterior a NEGRO, como creo 
Uamabán a aquel diestro. Lo que siento es 
no poder descifrar al torero en cuestión. 
¿Antonio Montes? ¿Un Pepete? ¿Celita, acá-
so?» 

* * • 
Pues frío» Crío, don Emilio. No es ninguno de esos 

que usted cita. L a fotografía es efectivamente de 
FRASCUELO, pero no del famoso Salvador Sánchez, 
riño de su hermano Paco, que usó igual apodo, me­
jor dicho, fue de él de quien lo tomó su hermano 
Salvador. Francisco Sánchez, retirado forzosamente 
del toreo en 1900, murió en Madrid « a 1924, sin que 
en estos años abandonara sus actividades taurinas. 
Fue fundador en Madrid de una pintoresca escuela 
de toreo. E l error, pues, ha consistido en poner a un 
hermano por otro, pero el pie de la foto era 
correcto. 

Respecto a la «estocada cubista» que tan poca 
gracia le ha hecho, coincidimos en que se trata de 
un término muy poco ortodoxo, pero qué quiere 
usted; el cronista muchas veces ha de luchar contra 
la repetición de términos que suden llevar a b 
monotonía, y recurre a definiciones fuera de las 
acostumbradas para dar a entender, como en el caso 
que nos cita, que la estocada faltó completamente 
a las normas correctas. Lo cual no era tan dudoso 
de entender ni tapaba tan generosamente la desgra­
ciada actuación del torero de que se tratara. Por 
nuestra parte quedamos muy contentos de haber 
podido disipar las dudas que nos exponía de manera 
tan espontánea. 

P L A Z A S 
Por ellas se interesa en diversos aspectos don 

Francisco Sánchez Blanco, de Sevilla. Estas son su 
pregunta y sugerencia: 
«Son muchos los años que soy asiduo lector de su 

semanario, y la presente es para que tenga 
la bondad de aclararme qué plaza de toros 
es la que aparece en el número 1263 de fecha 
día 3 del actual en el artículo titulado «La 
otra cara de la Fiesta. Toros en el pueblo», 
ya que tengo interés en saberlo. Me gustaría 

dedicasen una sección a Plaza de Toros, con 
su foto correspondiente, ya que es un tema 
poco tocado.» 

• * • 
L a plaza que aparece encima del título, o sea 

aquella de la que se ve el exterior, es la plaza de 
Colmenar Viejo. L a de abajo, o sea, el ruedo con 
unas vaquillas y cierta cantidad de público, es la de 
Arganda. L a sugerencia de la sección de Plazas, la 
pasamos a quien corresponde, y si es posible, no 
dude usted que llegará a ser realidad. 

ENSAYISTA BIOGRAFICO 
Don Jesús P. Urbina, de Madrid, es quien se ha 

dedicado a tan amena tarea para la que nos pide 
ayuda en los siguientes términos: 
«Soy un asiduo lector de su excelente revista, tengo 

dieciséis años y soy aficionado a la Fiesta 
desde pequeño. Me atrevo a escribir por vez 
primera a esta atenta y amena sección para 
rogarles se dignen facilitarme unos datos so­
bre el escalafón taurino. 

Estoy haciendo un ensayo biográfico de la 
historia de los matadores de toros desde el 
siglo X V I I I hasta hoy. Todavía estoy por 
Quinito, así que como comprenderán queda 
mucho por recorrer. Teniendo ante m i el 
escalafón, me permito hacerle estas pregun­
tas: 

a) E l 28 de septiembre de 1919, en corri­
das anunciadas para la misma hora, tomó 'a 
alternativa en ta Monumental sevillatta Juan 
L. de la Rosa, de manos de Gallito. Mientras 
que en la Maestranza, Chicuelo la recibía de 
Belmonte. ¿Por qué proesdimiento se designó 
la mayor antigüedad de De la Rosa? 

b) ¿Fue o no válida la alternativa que el 
actual diestro José Osuna tomó en Tijuana 
(Méjico) el día 1 de junio de 1962? S i no lo 
fue, como especifica Don Ventura en su 
enciclopedia, ¿por qué dio la alternativa en 
Zaragoza el 25 de octubre de 1964 a Juan 
Calleja, y luego se considera a estt neófito 
con más antipiedad que su padrino? La anti­
güedad efectiva dz Osuna la cifra Don Ven­
tura el 8 de agosto del 65, concedida por 
Antoñete. 

c) ¿Es, asimismo, válida la investidura que 
tomó Manuel Alvarez «Bala» do manos de 
Paco Corpas, él 10 da abril de 1966 "n Aríés 
(Francia), si como dice el susodicho avtor 
jamis han tenido validez las alternativas con­
cedidas en plazas francesas?» 

• * * 
Respuesta al apartado a) E l procedimiento pudo 

ser variado. Primero.—El factor «hora», pues aun­
que las corridas se anuncien a la misma, puede ser 
diferente el momento en que tuvo lugar la cesión 
de trastos». Segundo.—Tenerse en cuenta la antigüe­
dad de novilleros. Tercero.—Acuerdo entre ellos. 
Cuarto.—Sorteo. 

Apartado b) Lo que usted nos explica en él puede 
pasar naturalmente como tantas cosas en la vida, 
pero resulta bastante anormal aunque puede ser 
explicado por las siguientes razones: Para que se 
considere válida una alternativa tomada en Méjico 
tiene que estar confirmada en la plaza de «El Toreo» 
de la capital azteca. SI tal no había sucedido, Osuna 
tuvo que volver a tomarla en España, que seria en 
esa segunda fecha y circunstancias que te adjudicó 
Don Ventura. Ahora bien, al no ser culpable Juan 
Calleja de la anormalidad en la alternativa de su 
padrino, n a Justo que conservara su antigüedad 
que dadas las circunstancias resultaba anterior a la 
de su antedicho padrino. 

Apartado c) No son válidas las alternativas toma­
das en Francia o Portugal. 

D O C T R I N A 
Recibimos una carta fechada en Manresa, pero 

cuya firma es ilegible. E l «remite» del sobre es 
bastante original. Consiste en un sello redondo a 
cuyo alrededor reza «Biblioteca taurina particular. 
Manresa». E l centro lo ocupa una cabeza de toro y 
bajo ella un nombre del que sólo se distingue el 
segundo apellido, «Planas», seguido de un apodo 
entre comillas que. desgraciadamente, tampoco es 
posible descifrar. Dice el señor Planas, a quien 
suponemos propietario de una espléndida biblioteca 
relacionada con la Fiesta: 

«Se me ha ocurrido leer ahora lo que escribe sobre 
TATO, don Rodrigo Ramírez Gorditlo y les 
aviso de un lapsus gordo que dicho señor ha 
originado. 

Fue en Madrid y no en Cartagena donde 
TATO sufrió una cornada del toro «Peregri­
no» en el pie izquierdo —según Cossio, 

tomo I , página 386— y luego le cortaron 
pierna derecha. 

En Cartagena fue Rafael Sánchez «Bebe» 
quien recibió de «Cimbareto» una cornada 
en el muslo izquierdo el 5 de agosto de 1888 
Vestía de azul y negro. Iba de banderillero 
con FRASCUELO y querían enfrentarlo a 
Guerrita. Ya saben... la doctrina.» 

Si al señor Planas se le ocurrió también leer el 
número siguiente, vería que en él se hacía la corres­
pondiente rectificación de lo que había que rectifi. 
car, que era simplemente el lugar de la cogida, ya 
que la plaza fue la de Madrid y no la de Cartagena. 
Ahora bien, en todo lo demás a que alude, referente 
a Tato, quien sufre error es él, y para no estable­
cer discusiones bizantinas lo remitimos a la misma 
fuente de Información que él nos menciona, el libro 
de don Francisco de Cossio en cuyo tomo I I I , pátf. 
na 863, viene la vida del célebre Antonio Sánchez 
confirmando que la cogida que te Infiriera el toro 
«Peregrino» en la plaza de Madrid el 7 de junio de 
1869, cuando entraba a matarlo por tercera vez, fue 
en el tercio superior de la pierna derecha y que 
aunque en principio fue calificada de grave, no 
parecía debiera tener consecuencias tan irremedia­
bles como la de que, el lunes 14 de dicho mes, tuvie­
ra que serte amputado dicho miembro. 

SOBRE TOSELITO 
Don Antonio Ros Gregori, en nombre de la Peña 

taurina «Cordobés», de FOYOS (Valencia), anterio­
res corresponsales da este espacio, nos solicita 
actualmente: 
tE l motivo de dirigimos ahora a la sección de «To­

das las cartas llegan» que tan gran labor está 
liaciendo con los aficionados a nuestra incom­
parable Fiesta es pedirles nos informen sobre 
la vida torera de aquel gran matador de to­
ros que se llamó JOSELJTO. 

Sería para nosotros especial motivo de sa­
tisfacción, recibir la respuesta por medio de 
sti semanario y con toda la rapidez posible, 
ya que desde él momento en qne nos dimos 
cuenta que no sabíamos nada sobre este tore­
ro por ser muy jóvenes, pensamos que era 
imperdonable ignorar cosas de una de hs 
figuras claves de aquella época que. según 
dicen los que la vivieron, será difícil que se 
repita.» 

• * * 
La vida del incomparable Josellto ocupa en el 

Cossio casi 16 páginas. Comprenderán ustedes la 
Imposibilidad de hacerles resumen alguno en el 
corto espacio de esta sección. Sólo para que se den 
una idea de lo que fue aquel torero sin comparación 
posible, te copiamos algunas de las frases finales. 
«Este torero que pasa rápidamente por los ruedos 
logra la consideración más elevada que diestro algor 
no pudo soñar, y m u ñ e a los veinticinco años, en 
plena gloria, sin conocer la tristeza de un fracaso, 
sin advertir el menor síntoma de decadencia. Puede 
así decirse que si ejemplar fue su vida torera, ma­
yor ejemplaridad logró su muerte, que completa el 
ciclo de su actividad taurina sin un fallo, con per­
fección de mito». ¿Creen ustedes que puede decir­
se más de un torero? Si pudieran hacerse con un 
buen libro de toros, es donde podrían darse cuenta 
en su debida extensión de lo que J O S E L U O supuso 
en la Fiesta. 

D U E N D E 
Don Cándido Rodríguez Sánchez, don Alvaro 

rres Piña y don José Manuel Carmona Luque, nos 
escriben desde Ecija: 
«Somos tres jóvenes aficionados a los toros y po* 

tanto a esta revista informativa de la Ftf* 
En el número 1263 de fecha 3 de septiem­

bre, en el articulo RAYOS X dedicado a J u w 
José, en la parte que encabeza con los aai 
de dicho matador, vemos que existe m 
de fechas, pues se menciona el año 69 c 
el de su alternativa. ^.e. 

Como estamos poco enterados de los *gS 
sos de este nuevo matador, desearíamos 
lo aclarase.» 

Consultado nuestro compañero Díaz 
autor del artículo, nos aclara que una vez ia^AS 
famoso «duende» de las linotipias hizo de las w ^ , 
poniendo 69 donde debía haba- figurado l9tl*' ^ : 
que el buen criterio de gran parte de nue*"¿¡^r»*» 
tores ha suplido por sí mismo. De todas Í 0 ^ ^ ^ 
el autor ha quedado sumamente complacido ^ ^ 
que hay otros «rayos X» a lo largo y ancho 
paña, que tienen por meta sus artículos. 
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P o r J u a n L E O N 

E S NECESARIO-—No sólo no es un estorbo, 
sino que desde el ponto de vista estético, el peto 
es necesario, por las condiciones físicas de 
ios caballos. Ahora bien, hay | 
que cuidar su confección. Materiales 
hay para confeccionarlos con la belleza 
de las gualdrapas, cuyo objeto cía 
adornar las Micas de las caballerías. 

P R E G O N 
D E 
T O R O S 

E L P E T O I M O E S U I M E S T O R B O 

O s é lo que p a r e c e r á n estas ideas a Don Justo, 
tan competente en cuanto se refiere a l a l id ia 
del toro, como bien l o tiene acreditado e n estas 
p á g i n a s y muy recientemente. De manera espe­

d i d se detiene y recrea en l o que debe ser l a suerte de 
varas. Debe y puede ser, s i los matadores y los picado­
res se e m p e ñ a n en realizarla con 2a c o r r e c c i ó n necesa­
r ia , para lo cual, a m i ju i c io , é l peto no es u n estorbo. 
Antes a i contrar io , desde u n punto de vista e s t é t i c o , e l 
peto es necesario. Es necesario parque, en p r i m e r lu ­
gar, evi ta a i p ú b l i c o l a espeluznante c o n t e m p l a c i ó n de 
los caballos despanzurrados, y en segundo lugar, por­
que ios condiciones f í s icas de los caballos son realmen­
te lamentables. O t r a cosa seria en m á s remotos tiempos 
de l a Fiesta, cuando tos utilizados para ta suerte de 
varas eran t a n briosos, tan j ó v e n e s y hermosos como 
los que hoy ut i l izan los rejoneadores. Una gran parte 
del ar te de picar en aquellos t iempos cons i s t í a—Don 
Jus to lo d u d e en su a r t i cu lo del pasado n ú m e r o de E L 
RUEDO—en defender m equino de las brutales acome­
tidas del toro. As i deb ía ser. 

Cuando d o n Miguel P r i m o de Rivera p r o n u n c i ó las 
contundentes palabras de «O hay peto o no hay co r r i ­
das» , que Don Justo ut i l iza para t i t u lo de su referido 
mrtfculo, los caballos eran viejos y e sque lé t i cos . S ó l o 
verlos m o v í a a c o m p a s i ó n . E l cuadro de Zuloaga *La 
v ic t ima de ta F i e s t a » es har to expresivo. Hoy, bajo el 
peto se oculta l a fealdad de u n an ima l que en su j u ­
ventud fue hermoso. S ó l o c o n v e n d r í a que se cuidase 
la confecc ión del peto. Materiales hay para confeccio­
narlos con la belleza de las guadrapas, que s ó l o t e n í a n 
p o r objeto adornar las ancas de las caba l l e r í a s . Puestas 
en este orden las cosas, del p r i m e r tercio s ó l o queda 
para que la suerte recobre su prest igio que tas leccio­
nes recientes de Antonio O r d ó ñ e z y de otros diestros 
que in te rv in ieron en las llamadas corridas-concurso cun­
dan entre tos que s ó l o e s t á n pendientes de l momento 
en que, a su ju i c io , generalmente equivocado, debe pa­
sarse a i segundo tercio, que, dicho sea de paso, se eje­
cuta también s in e l menor esmero, reduciendo e l her­
moso conjunto de la l id ia a só lo una par te de l Ul t imo 

l e r d o , ya que él momento cumbre de ¡ a estocada,, si a 
veces se aplaude con entusiasmo, en m u y numerosos 
casos se pasa p o r al to s i la faena de muleta fue del 
agrado del púb l ico . 

C i ñ é n d o m e cd tema, quiero decir que en las dos sen-
sacionales oportunidades que en esta temporada dio 
O r d ó ñ e z su lección magistral , el p ú b l i c o , tan ma l dis­
puesto siempre a l a e j ecuc ión de l a suerte de varas, 
m o s t r ó su entusiasmo con ovaciones clamorosas. E r a 
para él como u n nuevo e insospechado e s p e c t á c u l o . Heno 
de belleza y hasta de gracia. 

L a p r imera o c a s i ó n en esta temporada fue en Pam­
plona, con u n toro de B t í h á r q u e z que p o r cuat ro veces 
se a r r a n c ó <d caballo d e s p u é s de haber sido puesto en 
suerte po r O r d ó ñ e z a ocho o diez metros. L a segunda, 
en San S e b a s t i á n , con u n hermoso animal del conde 
de la Corte, que desde distancias semejantes se a r r a n c ó 
hacia e l caballo fres veces con boyante embestida. E l 
peto no fue u n o b s t á c u l o , no fue esa muralla infran­
queable que tanto se censura, hasta p o r aquellos que 
nunca v ie ron corridas anteriores a 1927, fecha en l a que 
se impuso e l peto. 

N o ; no es el peto e l o b s t á c u l o que afea él p r i m e r U r ­
d o . Es feo cuando é l picador se sostiene casi apoyado 
o acoquinado en las tablas; es feo cuando e l picador e s t á 
en p o s i c i ó n retrasada y es bello cuando e l picador, como 
Manuel Muñoz , en Pamplona, o Alfonso Barroso, en San 
S e b a s t i á n , citen a l loro desde su c í r c u l o exter ior y e l 
diestro ha puesto al toro bien d e j a d o del c í r c u l o inte­
r i o r . As i es hermoso y nada t r á g i c o , n i mucho menos re­
pugnante, porque el peto evi ta que los pitones del t o ro 
penetren en las desmedradas carnes de l caballo. La 
suerte a s í tiene una belleza de la que pudo tener antes 
de 1927. La suerte a s í r e m o v e r í a ta sensibilidad de¡ pu­
blico para perc ib i r su grandeza y t a m b i é n su eficacia. 
L o que ocurre es que generalmente tos toros van a l ca­
ballo de cualquier manera, embistiendo p o r su cuenta 
desde donde se les antoja, porque diestros y peones se 
despreocupan de efeducar la l i d i a conveniente y tam­
bién , todo hay que decirlo, porque ¡a m a y o r í a de tos lo­
ros carece de l a bravura necesaria. 



L O G R O Ñ O , U N A A N D A L U C I A 
D E L N O R T E 

L a temporada taurina, radiante, 
p o l í c r o m a , e s p a ñ o l í s i m a p a r á b o l a en 
el tiempo, a part ir del mes de sep­
tiembre desciende rauda hac ia s u 
fin. Q u e d ó ya a t r á s l a gran F e r i a 
castellana de Salamanca, t ierra de 
toros y de oros platerescos, solar 
de los c l á s i c o s , y, a l publicarse este 
n ú m e r o de E L R U E D O , e s t a r á en 
s u s p o s t r i m e r í a s Val ladol id, esa 
otra grande t a m b i é n F e r i a de toros 
de Cast i l la , con su s e ñ o r í o y su gra­
vedad. E l aficionado se e n c o n t r a r á 
con que a l decirle s u a d i ó s a esa 
F e r i a e s t á y a en los umbrales de 
una tercera e importante F e r i a 
castellana septembrina, que ma­
dura a l sol de o t o ñ o , como los 
p á m p a n o s de sus v i ñ a s famosas: l a 
R i o j a . Maravil loso este apasionado 
ajedrez de las t ierras y de los pue­
blos de E s p a ñ a , que siendo —sabia 
premisa joseantoniana— u n a "uni­
dad de destino en lo universal", es 
tan var ia , tan diferente, y, por eso 
mismo, tan l lena de "garra'', se mi ­
re a donde se mire . L a R i o j a es 
Casti l la , t a m b i é n ; pero es otra Cas­
tilla. No es la paramera de Avi la y 
de Val ladol id; n i la docta l e c c i ó n 
de Sa lamanca; la R i o j a es, c ó m o 

. d i r í a m o s , como un poco la Sevi l la 
del Norte, por la pujante a l egr ía de 
L o g r o ñ o , una capital s i p e q u e ñ a de 
l í m i t e s grande de hospitalidad, de 
contagiosa a legr ía , de sentido Jovial 
y fraterno. E s curioso y es verdad: 
se llega por vez pr imera a L o g r o ñ o 
y pasa que el que llega se siente 
como uno de sus h i jos ; no se expe­
rimenta esa conocida s e n s a c i ó n de 
estar de pronto totalmente aislado 
en medio de la m a s a ; parece que 
todas las c a í a s son conocidas y que 
uno es y a amigo de los d e m á s . Por 
otra parte, las calles ríen; el vino 
v la nobleza de c o r a z ó n han puesto 
en estos hombres u n a cordial idad 
s incera; y en pocas partes de la 
vieja piel de toro que es E s p a ñ a 
hemos visto tan b e l l í s i m o s ojos de 
mujeres, ellas que saben, a d e m á s , 
aquí andar con gracia, con un an­
dar a un tiempo oriental y e l á s t i c o , 
fino como un tiro de ballesta. 

H a y que i r a la R i o j a . E s bella 
la capital y son deliciosos e i lus 
tres los contornos. H *y u n a luz que 
lo b a ñ a todo en azul p u r í s i m o , co­
mo un p r é s t a m o de Cast i l la o de 
Anda luc ía —fan mil lonarias de ce' 
lestes transparencias— a esta deh-
ciosa Sevi l la del Norte, que tiene 
la a l egr ía junca l de M á l a g a y el an­
dar ligero y elegante de Madr id . 

* * * 

¡ F e r i a i o g r o ñ e s a de S a n Mateo! 
E s una de las ú l t i m a s que jalonan 
brillantemente la temporada. Se c e 

I n s c r i b e : J u l i o E s t e f a n í a 

0 T 
lebra con motivo de las fiestas p a 
tronales de S a n Mateo, y este a ñ o 
se compone de cinco grandes co­
rr idas de toros, que mpiezan el 
d í a 21 de septiembre y terminan 
el 25. U n a E m p r e s a decidida y pres­
tigiosa — l a famosa casa taurina 
M A R T I N E Z E L I Z O N D O - v i e n e 
ofreciendo a ñ o tras a ñ o en la ca­
pital de l a R i o j a un ciclo bril lante 
de corridas. Digno de recordar y de 
agradecer, porque las Fer ias de E s ­
p a ñ a s in fiestas de toros s er ían po­
co m á s que Fer ias grises, s in pal­
p i t a c i ó n netamente e s p a ñ o l a , indife-
renciadas; incluso la de Sevil la, que 
no a l canzar ía , faltando el ingre­
diente de los toros, su infinito es­
plendor. 

C O M O U N A A T E N C I O N A L P A I S 
A Z T E C A 

Felizmente quedaron supe r a d a s 
las c ircunstancias contrarias a una 

inteligencia torera entre aztecas y 
e s p a ñ o l e s , y ya , por ejemplo, el buen 
torero mej icano Alfredo L E A L ac­
t u ó recientemente en Sevil la, en 
una pr imera cita de hermandad 
hispano-mejicana, e s a hermandad 
que debe existir en todos los as­
pectos, que no en balde e s p a ñ o l e s 
y mejicanos l levan sangre fraterna. 
Pues bien, Alfredo L E A L h a sido 
contratado por la prestigiosa f irma 
Chopera p a r a l a F e r i a de L o g r o ñ o 
y a c t ú a a l l í el d ía 22. Se p o d r í a de­
c i r que, desde luego. l a corrida de 
esa fecha tiene signo de internacio­
nal, pues que l a terna de lidiadores 
pertenece a tres banderas; u n me­
j icano, Alfredo L E A L ; un e s p a ñ o l 
—puro castellano—, S. M . V I T I , y 
un p o r t u g u é s , J o s é F A L C O N . Habrá 
siete, y no seis, hermosos ejempla­
res de l a prestigiosa divisa jerezana 
del e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r m a r q u é s de 
Domecq y Hermanos , para L E A L , 

V I T I y F A L C O N , y decimos siete 
porque a c t u a r á a cabaUo el notahi 
rejoneador don Juan Manuel U N 
D E T E . E s a corr ida del día 22 
l a arena de L o g r o ñ o es, pues, <S 
mo u n agradable encuentro de to. 
ñeros de p a í s e s hermanos, y al mis­
mo tiempo como una delicada sa­
l u t a c i ó n a ese "México lindo" de 
formidable personalidad y, en lo 
taurino, de tan relevantes figuras... 

D I E G O P U E R T A Y CAMINO 
M A N O A MANO 

Pero antes de esa corrida con las 
"tres banderas", l a Feria de San 
Mateo inic ia sus festejos táuricos 
con un plato fuerte de verdad, y 
se trata del nuevo encuentro sobre 
la palestra de la Fiesta nacional de 
u n a pareja de grandes artistas del 
toreo, s i muy igualados en triunfos, 
m u y distintos en su arte. Tienen 

los 

LOGROÑO-—La capital riojana se dispone a celebrar sos tradicionales fiestas en honor de San Mateo. No f*tt*'*"jSa 
tradicionales corridas de toros que ¡con tanto esmero confecciona la Empresa Martínez Elizondo. E n la fotogran* 
la capital y el puente sobre el río Ébro. 



lO ORDOlWEZ 

dos for,<*0 ifi1131 611 <:uanto 
105 _ en ambos, por los canalil los 
l/hs venas, come y discurre e l 

«terio juncal de los "duendes" del 
S r Pero a la vez. uno y otro son 
Zeedores de t é c n i c a s distintas y 
S s diferenciados, y de a h í pre-
Jamente que l a c o n j u n c i ó n de aro-
L lidiadores, solos los dos. e n u n 
rtdoodel, constituya u n a c o n t e c í 
¡¿ento, y en lo e s p e c í f i c a m e n t e a r ­
tético una cita de o r o : l a destreza, 
.7 vSor como de u n E S P A R T E R O 
redivivo, de Diego P U E R T A , art i s ta 
v valiente a la vez; y, de otra j a r 
te la sabiduría, el dominio comple­
to de la lidia, l a belleza de l í n e a s 
de un toreo perfecto, e l aplomo y 
la grada de C A M I N O , se comple­
tan y armonizan. N o es fác i l en l a 
hora presente encontrar u n a p a ü i o 
que así demuestre, diferenciadas y 
conjugadas, c o m p l e m e n t á n d o s e , las 
virtudes grandes del toreo, i E s e ra-* 
diante y siempre deseado mano a 
mano PUERTA-CAMINO tiene por 
fecha el sábado 21, corr ida inicial 
de la Feria l ogroñesa , que as i . con 
dos superases de l a Fiesta , se abre 
el sendero de las ovaciones!. . . L o s 
loros de esa primera de F e r i a per­
tenecerán a la g a n a d e r í a salmanti­
na de don Carlos S á n c h e z Rico . 

ANTOÑETE, C O R D O B E S 
Y P A Q U I R R I 

La tercera corrida de l a gran Fe-
de la Rioja se c e l e b r a r á e l lu-

MS 23 —en la segunda, como y a se­
i b o s al principio, a c t ú a e l me-
¡"ano Alfredo L e a l — y p a r a esa 
tercera tarde de abono e l carte l es 
a sigmentg. Antonio Chenel A N T O -
J ^ E . Manuel Bemtez C O R D O B E S 
francisco Rivera P A Q U I R R I ; o 

Madrid, C ó r d o b a y Cádiz re-
J ^ l a d o s en el albero. L o s toros 
Alione divisa jerezana de don 
comd? ? don Manuel Lacave- L a 
iünto , tiene' 611 detaUe y e n c011-
nos afíri atractivo verdad. L o s bue-
ese p-- „ ados siempre esperan que 
do escultor ^ actitudes" — t ó ­
cela en i •1 toreo esculpe v cm= 

i ChÜ a i r e ^ que se l lama An-

sión a Slj 1 ldoneo p a r a dar expre-
^ Por •t0reo Puro y c l á s i c o , co-
^¿bfe ?!!I^pl0' e l de aquella inol-

dV A los 3005 y los a ñ o s , 
H mi í0n io en la plaza de Ma-
^er^Jr11311*0 a P A Q U I R R I . cual-
^ t e m j J ^ a d o atento a l curso de 
4 fino t ^ puede comprobar que 
• ̂ d e ^ 1 0 ^ Barbate c o n t i n ú a 
^ elegidS3505 la c a r r e a de 
S u r a d a 1 l d e s a r r o « a n d o u n a 
^ ^ bnllame. Y queda C O R ^ 
> nuevn^ ^ 56 P041"2 decir 
^ S 1e c O R D O B E S ? ¿ Y no 

Por ^ ^ p n a vez total l a j u s -
nos s e ñ o r e s de recono­

cer que cuando se lo propone M a 
nuel B e n í t e z hace el toreo m á s c lá ­
sico, m á s hondo, m á s verdad como 
se ve por esas plazas una y otra vez? 
Corr ida con C O R D O B E S , p a s i ó n al 
canto. Pero, ¿ n o es uno de los sig­
nos de l a F ies ta de toros la p a s i ó n i* 
¿ E s que l a Fiesta m i s m a no es u u 
ardiente pasodoble y no una pavana 
de los tiempos de Wateau? 

E L " R E Y D E R O N D A " C O N 
P A L O M O Y M I G U E L M A R Q U E Z . 

E S T U P E N D O C A R T E L 

E s desde luego en l a F ies ta de 
toros donde l o s zahones suelen 
equivocarse con frecuencia. Desde 
que e m p e z ó la temporada no han 
faltado, desde luego, los adivinos 
que predijeron alguna o todas estas 
cosas: que e l maestro de maestros 
Antonio O R D O Ñ E Z no se e s forzar ía 
esta c a n p a ñ a ; qu~ P A L O M O L I N A ­

R E S no c o n t i n u a r í a los é x i t o s de 
su i n i c i a c i ó n ; q u e Miguel MAR­
Q U E Z , lo mismo. ¿ Y q u é h a resul­
tado? Que l a c a m p a ñ a que viene 
realizando ese A R T I S T A U N I C O 
que se l l ama O R D O Ñ E Z no es nada 
menos que una colosal temporada, 
en l a que el maestro se h a enfren­
tado con toros de verdad, con di­
visas de potencia, y h a obtenido 
f a n t á s t i c a s victorias, y que e s t á to­
reando tan maravil losamente bien, 
que s i Antonio se fuese l a F ies ta 
perder ía , por mucho tiempo, s u ti­
m ó n . E n cuanto a P A L O M O L I N A ­
R E S y Miguel M A R Q U E Z , ah í es­
t á l a ejecutoria de sus continuos 
triunfos en todas las plazas y alter­
nando con todo el mundo, y por 
algo e l de L i n a r e s y el de Fuengi-
rola l levan setenta y tantas y sesen­
ta y tantas corridas , respectivamen­
te, y con cantidad cuantiosa de tro-

OV1EDU.—TUOMÁ la capital asturiana celebrara cu breve sus fiesta* painmates. y 
bién txkJmmtm este año «os calafriMlM cánidas de toro». E n la fotografía, la 
de la catedral es ituminada en la noche coa U * fuegos de artificio ' 

feos... L a corr ida del martes 24 en 
L o g r o ñ o tiene, pues, t a m b i é n pr i -
m e r í s i m o atractivo a l hacer el pa­
s e í l l o nada menos que Antonio O R ­
D O Ñ E Z , S e b a s t i á n P A L O M O L I N A ­
R E S y Miguel M A R Q U E Z . Arte, 
ciencia y valor en los tres. 

C A M I N O Y C O R D O B E S C I E R R A N 
L A F E R I A 

Consideramos m u y jus to p o r par­
te de l a E m p r e s a de L o g r o ñ o l a in­
c l u s i ó n del valiente torero de l a 
t ierra Antonio L E O N en e l ú l t i m o 
cartel . Antonio L E O N , p o r sus va­
liosas condiciones toreras, d e b e r í a 
ocupar un m á s elevado puesto del 
e s c a l a f ó n de matadores de toros; 
pero y a se sabe que en l a torer ía , 
como en todo, no es suficiente, en 
muchos casos, e l m é r i t o personal. 
E s l a verdad absoluta del "yo soy 
yo, y m i circunstancia", de Ortega 
y Gasset. L a F ies ta tiene t a m b i é n 
redondez de ruleta y hay n ú m e r o s 
afortunados y otros que no lo son. 
Antonio L E O N , el s i m p á t i c o rioja 
no, tiene arte y v a l e n t í a y puede 
abr ir esa tarde de F e r i a —25 de 
septiembre, en L o g r o ñ o — u n porti­
llo a s u l e g í t i m a a s p i r a c i ó n . Cierran 
l a terna de esa corr ida postrera Pa­
co C A M I N O y C O R D O B E 3 VÉ1 teo^ 
rema y e l fuego. L a ciencia y l a pa 
s i ó n : l a n o r m a y lo v o l c á n i c o . ¡CA­
M I N O y C O R D O B E S ! 

T A M B I E N E S S A N M A T E O E L 
P A T R O N D E O V I E D O . . . 

Y t a m b i é n l a E m p r e s a de L o g r o 
ñ o rige los destinos de l a plaza ove 
tense. L a F e r i a de S a n Mateo en la 
hermosa capital de Asturias se com­
pone este a ñ o de dos grandes corri­
das de toros. S e celebran u n a y otra 
los d í a s 21 y 22. E n l a pr imera se 
l i d i a r á n toros de don L i sardo Sán­
chez, de Salamanca, p a r a V I T I , T I -
N I N , e l fino torero m a d r i l e ñ o , y 
P A Q U I R R I ; y e n l a segunda, el d ía 
22, con toros de don J o s é L u i s O s 
borne, l a tan prestigiosa divisa d e E l 
Puerto de Santa M a r í a , se las en­
t e n d e r á n A N T O Ñ E T E , A n d r é s H E R ­
N A N D O y J u a n Carlos B E C A B E L 
M O N T E . 

Fer ias de S a n Mateo en L o g r o ñ o 
y en Oviedo, a l a vez. Luego e l afi­
cionado h a b r á de dirigir s u mirada 
h a d a el S u r . "Desde las torres de 
C ó r d o b a , l a muerte le e s t á m i r a n ­
do' , dicen unos versos de Federico 
G a n d a L o r c a . Pero l a muerte , n o ; 
es la vida, l a v ida joyante y alegre 
de l a F ie s ta de toros l a que l l a m a 
a l aficionado desde a l l í . . . P a r a que 
desde los dulces paisajes del Norte 
baje a los rosales ardientes, a los 
surtidores cantarines y morunos de í 
S u r . 



L A N C E S 

D E 

A C T U A 

L I D A D 

T E S I S T A U R O M A C A 

La escritora norteamericana 
Eleanor Mac Cluskey, actual­
mente en España, publicará en 
breve un libro titulado «Los in­
telectuales y los toros», que le 
sirvió de tesis doctoral en su 
país. En unión de su marido ha 
fundado en Estados Unidos la 
Peña taurina «La Lidia», a la que 
pertenecen socios de varios paí­
ses. 

P R O X I M A B O D A D E 
F E R M I N B O H O R Q U E Z 

Por don Fermín Bohórquez y 
doña Soledad Escribano, padres 
del famoso rejoneador Fermín 
Bohórquez, ha sido pedida para 
su hijo la mano de la bella 
señorita Mercedes Domecq e 
Ibarra, hermana de la esposa 
del también rejoneador don Al­
varo Domecq Romero. Así pues, 
tras haber sido rivales en el 
arte, ahora Bohórquez y Do­
mecq pasarán a ser cuñados en 
la vida particular. 

T E M A S T A U R I N O S 
E N U N C O N C U R S O 
D E E S C U L T U R A 

Con motivo del I V centenario 
de la muerte del insigne escultor 
Juan Martínez Montañés, nacido 
en Alcalá la Real (Jaén), el 
Ayuntamiento de la citada locali­
dad ha convocado un Concurso-
Exposición de Escultura y Pin­
tura para honrar la memoria de 
tan ilustre paisano. 

En el citado concurso colabo­
ra el Círculo taurino «Píreo» 
de la mencionada ciudad, con 
un premio —el tercero— y un 
accésit, dotado aquél con 7500 
pesetas y éste, con 2500, 

Las obras que concurran a tal 
concesión, aparte de otras con­
diciones, deberán ser sobre un 
tema obligatoriamente taurino. 

N U E V A P L A Z A 
D E T O R O S 
E N L A C O R U N A 

Más de cuarenta y dos millo­
nes de pesetas costará la nueva 

plaza de toros que muy en bre­
ve se construirá en La Coruña. 
E l aforo será de catorce mi l 
localidades y se levantará en la 
avenida de Lavedra, a la entra­
da de la carretera de Madrid. 

En el próximo pleno del Ayun­
tamiento coruñés, se t ra ta rá del 
referido proyecto, para la ex­
propiación de la parcela corres­
pondiente, en la zona prevista. 

M O N U M E N T O 
A S I M A O D A V E I G A 

En su ciudad natal de Monte-
mar o Nova, se ha inaugurado 
un monumento al rejoneador 
portugués Simao da Veiga, que 
falleció en j imio de 1959, a con­
secuencia de un colapso cardía­
co sufrido en la plaza de Caldas 
de Rainha, después de haber 
dado la vuelta al ruedo. 

La prensa portuguesa recuer­
da con este motivo que Simao 
fue el primer caballero portu­
gués que cortó una oreja en Ma­
drid , tras dar muerte a su ene­
migo con un rejón. 

E L P A P A 
Y L O S T O R E R O S 

Durante la recepción que en 
Bogotá dispensó S. S. Pablo V I 
a los representantes de la Pren­
sa, habló unos momentos con el 
matador mejicano Manolo Mar­
tínez, quien postrado a los pies 
del Papa le besó la mano mien­
tras S. S. le bendecía sonriente. 
El espada le rogó que orase por 
los toreros, que a tantos riesgos 
se exponen diariamente y que 
tienen tan profunda religiosidad. 

Pablo V I levantó a Manolo 
Martínez que hacía su súplica 
arrodillado, y le dedicó paterna^ 
les palabras de cariño, así como 
para todos los profesionales del 
toreo, que emocionaron tanto al 
popular espada como al resto 
de los presentes. 

El tiempo de conversación 
eóíre el Papa y el torero fue de 
un cuarto de hora. 

C O L E C C I O N I S T A 
B R I T A N I C O D E 
C A B E Z A S D E T O R O S 

' Un rico turista inglés se intere­
só a su paso por Madrid en 

RAFAEL DE PAULA, CABALLERO CABAL DE LA <0RDEN J0NDA> 
La Cátedra de Flamencología 

de Jerez de la Frontera, con mo­
tivo de la celebración de los pri­
meros Juegos Florales del Fla­
menco, en los que fue galardo­
nado con la Flor Natural nuestro 
colaborador, Manuel Ríos Rutt, 
ha creado la «Orden Jonda», pa­
ra prendar a los artistas, poetas, 
y escritores que con su obra o 
su arte exalten y defiendan los 
valores de la cultura andaluza, 
dando entrada también en la ci­
tada orden ai matador de tato* 
Rafael de Paula, quien, en la fo­
tografía, recibe la insignia de Ca­
ballero Cabal de manos del flus-
trísimo señor Landin Carrasco, 
delegado del Ministerio de In-
ormación y Turismo. Rafael do 
Paula, puro jondismo su toreo, 
como bien ha demostrado última­
mente con tres grandes tardes 
en el ruedo de E l Puerto de San­
ta María, la última de verdadera 
apoteosis, recibió también días 
pasados el trofeo «Los Toros» 
de Radio Jerez. Enhorabuena al 
gran estilista gitano. 

adquirir cabezas de toros diseca­
das. Como las de valor histórico 
no hay manera de adquirirlas 
por pertenecer a colecciones, 
museos y familias de toreros, ha 
comprado varias de diferentes 
épocas que, sin gran historia, 
constituyen, sin embargo, un 
completo muestrario de la evo­
lución de las astas, desde las 
terroríficas hasta las cómodas y 
cortas que la selección de mu­
chos ganaderos ha conseguido, 
logrando el toro cómodo en lo 
físico e incansable en el i r a la 
muleta. 

Esta colección de cabezas de 
toros disecadas, que ha resulta­
do bastante nutrida, será ins­
talada en una galería donde hay 
trofeos de caza, con la debida 
aclaración de lo que en cuanto 
a la evolución del toreo y la pre­
sencia del toro representan. 

S E L I D I Ó P O R V E Z 
P R I M E R A U N T O R O 
R E H A B I L I T A D O 

Un hecho científico, casi sen­
sacional, ocurrido por vez p n 
mera en la historia de la tauro­
maquia, ha tenido por protago­
nista al toro «Palmeño», al que 
Paquirri cor tó las dos orejas y 
el rabo, el pasado día 7 en la 
localidad de Villena. El animal, 
negro, bragado, meano, pelean­
do con otro toro en la finca 
«Regitanillo». del término de 
Sevilla, se fracturó en el mes dé 
mayo del año pasado el cubito 
y radio del antebrazo izquierdo. 
Deshauciado, iba ya a ser sacri­

ficado, cuando el HQ. 
bar, después de e m t í & ^ f 
tesia a d i s t a m ^ T Q 1 
cayolarlo - • ' ft cayoiano y rehabÜitarT ^ 
que pudiera ser üdiaS ; ^ 
tudios del doctor y ^ ^ i 
hecho posible 
haya tenido una 
en vez de la oscura ^ 

<lue 
muerte 

accidente 
tinado 

parecía que 
estar 

se 

C O R D O B E S Y SU 

P R I M E R <ROLLS> 

Manuel Benítez rueda en 
Rolls-Royce que, según ¿ 
los que lo han visto, es una^ 
dadera joya y que, según el pr 
pietario, le ha costado «tres v 
los y medio». Traducido al fe 
guaje corriente, esto signifit 
tres millones quinientas mil», 
setas y es natural que con 
clase de «papú», las curvas t 
ni se noten. A pesar de tal mu 
villa, para los desplazamiento 
largos Manuel Benítez seguir! 
utilizando su conocida avioaet 

U N T O R E R O , 

A C T O R D E T V 

E l recién doctorado matad» 
de toros Juan José ha sido en 
tratado para desempeñar t 
principal papel de la serie tdi 
visiva «Un matrimonio docente 
E l rodaje de la serie se emp» 
derá a principios del próm 
octubre, cuando la campaña la. 
riña no esté ya tan apretada. 

•rato 
por * 
los 
Chope 
pietan 
Es 

emp̂  
caraQ 
bien 
sobre 
torero' 
Por 

del E 
delR 
br:sd 
les, 
para 
Faria. 
Las 

duran 
novien 
no L 
{unto 

u 

DI 

(( 

REGANDO AL ALIMON—Unos dicen que e* ioñoea^oi 
otros que es un nuevo y muy eficaz sistema de efcu 
Total que la rubia y desmelenada turista <»,ab**V!tí, pK** 
en que la arena del albero de Olot quedase eo te^ ^ j* f 
de humedad, ante la divertida mirada de varios ^ |a l̂ 1*, 
calidad que contemplaban el episodio bien colocado» 
ra-—<Foto Francisco SEBASTIAN.) 



c y V A L E N C I A 

, F V P R E P A R A N 

g Temporadas 
^4c Septiembre. (Espe-

a C CA^CAp¿ RUEDO, por Espi-
S £ ^ ^ ^ o n t e r o s , correspon. 

t ^ í , Nuevo Circo de Car* 
^ 1 «Sotado durante los 
^ ¿ t ¿ años, según con-

do. i ^ . 

su 
s> 

«ún ^ 
es unavt 

to «tres k 
ádo alie, 
0 signific 
tas mu u 
m con | 

curvaj y 
ie taiman 

560 | González y los pro-
dé dicho coso. 

P ^ o ó s i t o de esta esta nueva 

tez seguir, 
la avióos 

lo matado 
la sido a» 
ropeñar t 
i serie telt 
ío docente 
se empre: 

el prórim 
impaña tai 
ipretada. 

* S ^ l a te ínrrad^ 
^ -a el 12 de octubre, si 

nada ha adelantado 
Se (ÍbinacioneS de t0r0S y 

'"STotra parte, en la capital JFSSO Carabobo. Valencia 
f ReTse anuncian los nom-
ÍL de famosos espadas españo-
'venezolanos y mejicanos 

¡J, participar en su ya famosa 

F S corridas tendrán lugar 
¿ t e l o s d í a s 2 3 , 9 y lO de 
noviembre: Paco Camino Palo­
mo Linares y Miguel Márquez, 
¡unto a los venezolanos Curro 

Girón y Lucio Requena, quien 
tomará la alternativa, y el meji­
cano Alfredo Leal, a l ternarán en 
la lidia de corridas de Santo 
Domingo, Reyes Huerta y Paste-
jé , las tres de divisa azteca. 

La empresa del moderno coso 
valenciano, que presiden los 
señores Martínez Flamerique y 
Sebastián González, ha abierto 
ya la venta de billetaje, median­
te «cómodas cuotas». 

F A L L E C I O U N A S E S O R 
D O N O S T I A R R A 

Poco antes de dar comienzo a 
una nueva Semana Grande falle­
ció en su domicilio el asesor do 
la plaza de San Sebastián don 
Eugenio González Vara, que ya 
se había sentido indispuesto, has­
ta el extremo de que se preveía 
el sombrío desenlace. 

E l señor Vara, que ha muerto 
a edad avanzada, fue asesor 
de la plaza donostiarra duran­
te muchos años y gozaba de 
generales simpatías en los me­
dios taurinos. 

En la parroquia de San Igna­
cio se celebraron sus funerales. 
Descanse en paz. 

LA FERIA DE MURCIA EN ESTADISTICA 

DIÍGOPüERTA (EN UNA CORRIDA) 
(ORTO CUATRO OREJAS Y DOS RABOS 

Cinco corridas de toros y una novilla picada se celebraron 
en la Feria de Murcia. Sólo un matador —Fuentes— tomó 
parte en dos festejos. 

Vamos a dedicar nuestra atención a las corridas, ofreciendo 
a continuación un resumen estadístico por orden de actua­
ción de los matadores: 

Res. 
Matadores Corr. Res. Ore. Rab. Avi Corr, 

Viti 
Cordobés 
Teruel. 
Camino 

^ Girón 

'res 
Peralta 

^ Peralta. 

« A M O L O CORTES IRA A MEJICO 
*ó a e f e c t ^ ^ céntrico hotel de ta capital de España, se 
*lo de k ° k firnia del correspondiente contrato entre d empre-
*to ARa* *** * toros de México, don Angel Vázquez, y don Al­

io» 

- . V i 

H conípLaPOderado d*;1 ^estro Manolo Cortés, por el cual éste 
Inetido Para actuar en la próxima feria de la capital 

1̂8 fot 
i . * * íoj^&f5*' dl,rante el acto, aparecen, de izquierda a dexe-
* * ^ Emn rna1'llonibrado recientemente representante en Es-
k ^ j s a i V ^ 1 ^ mejicana; el torero contratado. Manolo Cortés; 
J^Vto A ^ d o ' don Angel Vázquez; el apoderado del diestro. 

Ai_ en el momento de rubricar el contrato, y don 
,y*e»m0s ^ B€,mont«. gerente de la plaza de toros de Valencia. 
^ Cbos ̂ t o » a Manolo Cortés en su próxima gira por 

Por GILES 

-Y és te fue el que me cortó la coleta. 

(Foto TORRECILLA) 
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E L CAPOI E MORBIDO 

Hubo un momento en la penúltima corrida 
de las Ventas, en que casi todos los 
toreros estaban mordiendo 
los capotes al mismo tiempo. 
E s cosa de ir pensando si no serán 
ios prolegómenos de la aparición 
de una nueva suerte del toreo— 

i COGIDAS I 

También la ilustración corresponde a la corrida de hace dos domingos. Dos ctt^ 
das. Pudieron ser doscientas, porque hubo dos toros —segundo y tercero— Q*1^*"^ 
catedráticos en eso de saber cuando tenían que arrancar para asegurar i» P****^ 

E s una pena que a los amos del toreo no les den oportunidades de cnftfowars» 
con «borreguitos» de esta clase ¡Porque hay que ver como lucirían su arte y *" 
teligencia con ellos!... 

Pero ya verán ustedes como nos quedamos con las ganas... 
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UNA CORRIDA P A R A I A H I S T O R I A : 
L A S E G U N D A , A C A R G O D E M I G U E Ü N , 
P U E R T A Y C A R I M I C E R I T O C O N T O R O S 

D E L C O N D E D E L A C O R T E 
E N G E N E R A L , L A S E R I E R E S U L T O B U E N A 

Reportajes gráficos: CERDA 

ANDALUCIA EN ALBACETE.—Albacete, su gente 
menuda habrá que decir que se siente 
andaluza..., aunque sólo 
sea para dar colorido y atracción a una carrosa. 

INDULTADO.—El coarto toro de la segunda corrida, 
perteneciente al conde de la Corte, fue 
indultado. Tal 
su bravura. Y observen ustedes el trapío del angelito. 

FLOJEDAD.—El encierro enviado a la tercera festiva 
por el ganadero señor Gavira, de San Roque, fue 
flojo de remos, y cinco de sus pupilos 
anduvieron más por los suelos 
que embistiendo. He ahí un claro ejemplo. 

CAMINO.—Otra vez ed maestro de Camas volvió a evi­
denciar su gran momento, entusiasmando con su to­
reo fino a toda la afición aíbaceteña. Cortó cuatro: 
orejas y un rabo en la primera festiva. 

1.a C O R R I D A 
TRES OREJAS Y RABO 
PARA PACO CAMINO Y UNA 
OREJA PARA ANGEL TERUEL 

ALBACETE, 10. (Crónicas especiales para EL RUEDO, 
por Reverte.)—Fuerte garra en el cartel de la primera 
corrida de Feria, con tres capitanes del toreo verdad. 
No se recuerda una entrada semejante —casi lleno com­
pleto— en la función del día 10, por el aquel de que la 
primera nunca estuvo tan ambientada. Paco Camino, 
Vi t i y Angel Teruel lo han conseguido, a pesar de que 
los toros de don Germán Gervás bajaron de tono en 
cuanto a trapío, el día de la desencajonada. 

Castigado el primero, cortando en los envites, Camino 
sacó de donde no había, a fuerza de exponer y de ju ­
gársela, tras unos muletazos de tanteo. Redondos y na­
turales con aguante, abrochados con el de pecho, hondo 
y largo. Hubo música y oiés; pero como el toro no aca­
baba de acompañarle, aun cuando su labor fue muy 
meritoria, careció de ese toque preciso que es la sal de 
las faenas completas. Una casi entera, y premio de una 

VITI.—Santiago Martín realizó frente a su segundo una 
faena de perfecta geometría. Estuvo muy bien, pese a 
pechar con el peor lote del encierro. 

oreja, que rehusa, como la vuelta al ruedo, ante algu­
nas discrepiancias. Aguardaba el cuarto para que Paco 
Camino se metiera en el bolsillo a la concurrencia. Des­
pués de brindar al notable aficionado don Miguel Sán­
chez Flor, unos pases de tirón, llevándose el toro al te­
rreno conveniente, al de su querencia, para encontrar la 
embestida clara y larga. La faena fue un prodigio de 
temple, porque las astas no alcanzaron la tela n i una 
sola vez. Poderío con la derecha, abriendo el compás de 
las piernas, y desdeñando los avisos de peligro con el 
derrote. Afianzado, seguro, con aplomo, se pasó al toro 
cerca y ajustado, dejándole refrescar después de las se­
ries, para citarlo de nuevo a distancia. Tres naturales, 
con uno por alto y el de pecho, con alegría, depurando 
la ejecución, mientras la plaza, puesta en pie, le acla­
maba con entusiasmo. Gran faena, que, todavía, se 
prolonga en otros redondos y naturales, para terminar 
hiriendo bien, en todo lo alto. Un golpe con el descabe­
llo fulmina a la bestia, de la que Paco Camino recibe 
las dos orejas y el rabo, que pasea en triunfo por el 
redondel. ¡Ahí ha quedado eso! 

V i t i satisface al aficionado con el segundo de la tar­
de, que ha pasado al último tercio tardeando, remolo­
neando, a la defensiva. Magisterio en la faena, que tiene 
la perfecta geometría de la exactitud en los pases en re­
dondo, en los naturales cruzándose al pi tón contrario, 
apurando los terrenos. El toro, sin fuerza, obedece a 
la muleta, y se alivia cuando va a media altura. Medidos 

TERUEL.—Rubricó por tierras de Albacete su clase y 
su temperamento de buen torero. Gustó mucho. El 
público le premió con una oreja en la corrida de to­
ros que abría Feria. 

los naturales, hay un molinete y unos pases de la fíiv 
ma, que lo dejan listo para la muerte. Sin embargo, Vi-
ti,^tan buen matador, no encuentra el hoyo, aunque Jo 
señala bien cuatro veces; hasta que termina de media 
eficacísima. Y la ovación es de gala, con saludos desde 
el tercio, A l quinto lo lidió; no estaba la cosa para bro­
mas ni para intentos estériles. Hábil, inteligente, el tras­
teo es por bajo, de castigo. Una estocada. Aunque des­
cabella luego a la primera, la preparación es laboriosa 
y con precauciones, y el público exterioriza su disgusto. 

Cae bien Angel Teruel desde el pricipio; desde los pri­
meros lances al tercero, suavísimos, para dejar en suer­
te de varas al toro; dirigiendo su lidia como un vetera­
no. Luego, hay una nota discordante, cuando se le re­
quiere insistentemente para que banderillee, a lo que no 
puede acceder porque está lesionado en la mano dere­
cha. Faena de buen maestro, porque el toro, descom­
puesto y con la cabeza por las nubes, no consiente. 
Angel Teruel, en un terreno comprometidísimo, porfía 
lo indecible, no sólo con la diestra, sino también por na­
turales. Busca la igualada, cuando se cae, y en la tarea 
pierde puntos la faena. Remata de pinchazo y estocad 
Aplausos. Con el sexto, que es el de más peso, Terud 
se comporta torera y valientemente. Materialmente e 
cunado, logra engarzar tandas de muletazos sobren^. 
has manos que llegan arriba y calan hondo. ^°v° f ! ]« 
do las arrancadas con la pierna adelantada, andá?~uo 
todavía hay unos naturales. Media tendida y descaoe 
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MIGUELIN.—Gran tarde la de Miguel- Mateo fíente al 

lote del conde de la Corte. Anduvo colosal el torero 
murciano-algecíreño. Nada menos que cuatro orejas y 
dos rabos cortó a sus enemigos. 

PUERTA.—Sal y gracia de la escuela sevillana. Nuevo 
triunfo en Albacete del torero de San Bernardo. Ahí 
2e vemos adornarse, tras colocar bien el acero. Cor­
tó cuatro orejas y un rabo en la segunda festiva. 

CARNICERITO—Magnífico estuvo también el torero d? 
libela. Magníficas sus maneras de realizar el toreo, 
que evidenciaron su gran momento. También cortó 
cuatro orejas y dos rabos. 

2.a C O R R I D A 
DOCE OREJAS Y CINCO 
RABOS EN LA CORRIDA DE 
MAS EXITO QUE SE RECUERDA: 
MKUELIN, PUERTA 
Y CARNICERITO 

ALBAOBrE, 11.—Ya ¡pueden hacer memoria «los más 
^ejos de la localidad», que la segunda corrida de la 
^eria ha sido la más completa y brillante que se re-
^ v r ^ y <iue* áesáB lúe?0» registran los anales. 

Wttguelfo en el tremendismo torero, raya a la altura 
oel más pintado, y además haoe lo bueno, lo serio, lo 
saoal. Y por si fuera poco, está fácil coa. las banderi-
. . •~eii los dos Clavó paütroques—, valentísimo y ra-
woso por triunfar. Los pases circulares con que sentó 
u Piares de su primera faena tuvieron ya el fondo de 
rerf3 cl^claneras 0011 sones torerísimos, y después los 
eflondos, de costadillo y .pases por bajo, elevaron la 
enaparatura del ambiente. Adornos, caricias al testuz y 

estocada, superior, que basta, le valen las dos orejas 
j «i rabo por aclamación. Pero todavía hubo m á s en el 
eS-0 ' ^ lbraSado ^ 487 kilos al que se le dispensó la 
cíj ,acia- Romaneando con fuerza, describiendo un 
m l i • eri torno ^ caballo, como en un suspiro, dio la 
tomá ds 511 braivura' Y Miguelín supo aprovecharla, 
na^11^010 en tat>las cuatro veces de manera impresio-
d o n í 3010 811 61 08ntro d811 redoiid©!. los natural^, ro­
bu afarolados, los pases de rodillas, mientras el pú-
ias50-' coino histérico de entusiasmo, pedía ya las ore-

y. a voz en grito, que se perdonara la vida al toro, 
I^PHKfcazo le libró, porque después Miguelín no hizo 
o, r" " -uiar la suerte, poniendo luz verde al bravísi-
rabo*01"131' SÍ3Wbólicaimente. recibió las dos orejas y el 

EXITO.—Ahí va la tema completa de la secunda corri­
da de la Feria de Albacele. Miguelín, Puerta y Cami-
ceríto, en compañía del mayoral del conde de la Cor­
te. Hubo toros y hubo toreros. 

Diego Puerta traía la sal y la gracia en el capote —ve­
rónicas y chicuelinas con revuelos de majeza—-, y en la 
muleta el valor: que es Diego Puerta el único torero se­
villano de alta escuela con agallas y temperamento. Con 
el segundo, este factor de la valentía fue la nota predo­
minante. Series impresionantes de redondos largos y 
perfectamente ejecutados, citando desde lejos; manóle-
tinas ennoblecidas por la verdad del peligro, ceñidísi­
mas, y la estocada, con otra media que mata. Las dos 
orejas, con la consiguiente vuelta del éxito. Pero siendo 
importante el balance, Diego Puerta se había quedado 
atrás y había que superarse. El quinto tomó los perca­
les con limpieza y codicia; iba como una vela de dere­
cho, como la seda de suave. Y el torero de Sevilla alzó 
los brazos en el centro del redondel, agigantándose en 
un bridis prometedor de una hazaña. La morilla de la 
montera fue el eje, y en tomo suyo se fue cimentando 
la faena. Los doblemos por bajo tuvieron tal gallardía, 
que ya le dijeron los primeros olés; y las palmas se des­
bordaron con el empaque de unos cambios de mano. 
Luego', •diferenciadas, exactamente delimitadas, limpias, 
varias tandas de pases en redondo, rematadas, al ago­
tarse los terrenos en la trayectoria natural, con los de 
pecho, o con molinetes garbosos, o con esos abaniqueos 
por la cara que llevan duende. Faena fabulosa en la que 
no faran los naturales, n i tampoco las manoletinas, de 
las que Diego Puerta es un intérprete bien formal. Pm-
chazo y estocada. Las orejas y el rabo, con vuelta cla­
morosa, y otra más en compañía de sus compañeros, 
mientras que también el toro merecía los honores del 
recorrido periférico. 

Oamioerito de Ubeda está en una línea de ortodoxia 
torera que hay que tener muy en cuenta. Se ha llevado 
también cuatro orejas y dos rabos; pero lo importante 
es que ha puesto de relieve que la pureza del toreo, la 
mejor interpretación del natural de frente, que rara vez 
se ve ahora, no tiene secretos para él y que, a juzgar 
por lo que le hemos visto, lo ejecuta con deleite y re­
creación, con la difícil facilidad de quien pisa firme y 
seguro y sabe «ver llegar» a los toros cara a cara. Esta 
particularidad del joven diestro nos ha impresionado 
muy favorablemente, y es, quizá, el mejor de sus avales 
de calidad. 

La mejor corrida de todos los tiempos en Albacete. 

3.a C O R R I D A 
TOROS BRAVOS Y BLANDOS 
EN LA TERCERA 

ALBACETE, 12.—Los toros de don Salvador Oavíra 
no se podían mantener en pie; se les escapaba la bra­
vura por los belfos, pero no les respondían las patas; 

José Fuentes lleva en los adentros un torero fino y 
elegante, de supremas exquisiteces, que requiere el toro 
alegre y de embestida larga. De contraestilo fueron sus 
toros. Verónicas al que abre plaza, que se ovacionan, 
y aplausos cuando pide el cambio de tercio en segui­
da, con la esperanza de que le aguante. Los naturales 
parecen como esculpidos porque el artista tiene una 
clase de excepción. La faena es inteligente porque el 
enemigo se vence por el otro lado y ni siquiera acepta 
los redondos de la buena intención. Sin ímpetu, la fae­
na decae, y después de los dos pinchazos, la entera y 
el deDcabello, todo queda en ovación, que el torero 
de Linares recoge muy respetuoso, casi ceremonioso, 
desde el tercio. También el quinto, por las mismas ra­
zones, se vino abajo, pese a los esfuerzos de Fuentes, 
que lo pasa por alto en los ayudados, y después, solo 
en el centro del ruedo, por redondos a media altura. 
Una casi entera. (Silencio.) 

Palomo Linares es aplaudido en unas verónicas que 
animan el ambiente. Ya con la muleta, poco mando 
necesita porque el toro acude sumiso, pero derrenga­
do. De poco sirve que se ajuste, que se ciña a los cos­
tillares, que porfíe en la confianza de romper el hielo, 
porque el animalito no se puede mantener sobre les 
remos blandos. Naturales y en redondo admirablemen­
te ejecutados, pero sin la emoción que da el empuje 
de una fiera. Estocada caída y otra buena. (Aplausos.) 
Al quinto lo persigue capote en ristre; luego se encela 
con el caballo. Y ya no puede ser; aunque Palomo se 
quede solo en el centro de la plaza, aunque intente 
complacer al público. Media es suficiente. 

Las chicuelinas de Pedro Benjumea al tercero tuvie­
ron la gracia del engarce m á s armonioso; el toro, cuan­
do sale de la última burla, humilla y casi da la vuelta 
porque le han fallado las manos; precisamente al toro 
de m á s pies, más alegre de la tarde. E l percance lo 
reduce, y de manera tan ostensible, que cuando cae 

FUENTES.—Toreo muy bien Fuentes, con esa elegan­
cia en su hacer, tanto de capa como de muleta. To­
reó de forma inteligente, dada la blandura de sus ene­
migos. 

PALOMO.—La blandura de los toros, como anterior­
mente decimos, dieron en tierra con la buena volun­
tad de los matadores. No obstante, en algunos mo­
mentos brilló el toreo bueno de Linares. 
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BENJ ÜMEA.—También se encontró el de Herrera con 
una materia prima —loa toros— flojacha. Quiso y pa­
so mucha voluntad Pedro por lograr faenas. Pero no 
podo, igual que sus compañeros. 

otra vez —hábil e inteligente el torero en el muleteo 
por alto p ú a ayudarle— cuestan fatiguitas de muerte 
poner otra vez en disposición de ser toreado. E l dies­
tro, sordo a las protestas del público, lo intenta todo, 
dejándole refrescarse, pasándolo muy suavemente con 
ia derecha. La cosa no tiene remedio y hay que montsr 
la espada. Brevedad. (Palmas.) Con el sexto se espe­
raba lo mejor porque, rompiendo la regularidad la­
mentable de ia flaccidez bovina, con su encornadura 
veleta, arremetió fuerte contra las tablas; el toro te­
nía ganas de pelea y hasta llevó el desconcierto a las 
cuadrillas. Fuentes tuvo que intervenir como director 
de lidia, y cumplidos ya los trámites —fundamentales 

ANGEL PERALTA.—El caballero, de indudable magis 
terio, alcanzó un nuevo triunfo en la cuarta corrida 
de ia Feria de Albacete. Al doblar ese toro dio la vuel­
ta al ruedo el rejoneador como premio a su labor. 

MARQUEZ.—Continua embalado este «ciclón 1968» que 
es Miguelito Márquez. Sos actuaciones se cuentan por 
triunfos. En Albacete fue premiado con cuatro ore­
jas y un rabo. 

DE PABRA.—El torero valenciano también alcanzó un 
buen éxito en la capital de las navajas. Toreó muy bien 
a su primero y, al final, le fuero nconcedidas las dos 
orejas. 

trámites— de las varas y las banderolas, Benjumea, 
pegado a las tablas, echó las rodillas en tierra, metien­
do los pies en la montera. Los muletazos de tal guisa 
fueron impresionantes, y ya la faena tuvo el buen son 
de los naturales sobresalientes, de los redondos bien 
acabados, de los recortes dejando caer la muleta con 
languidez, de aquellos otros derechazos mirando al pú­
blico. En un instante, un golpe dramático, la cornada 
seca y a pulso, que providencialmente no rompe las 
carnes. Siempre con valor, los muletazos postreros 

por altí\ 
tuvieron el empaque de las mejores hazañas monteri 
tas; en un viaje, le avisó por el lado derecho, querién* 
dolé coger, y aun así, después de los muletazos con ^ 
zurda, intentó pasarlo por el lado difícil. Montero conf 
puso la faena; una faena digna que tuvo el mejor fínaJ 
del volapié. Y hubo oreja, con vuelta al ruedo y sai^ 
dos. AI cuarto lo pasó en redondo, confiado y tranquil" 

A L B A C E T E : S U B M N F E R I A 
que preceden a la estocada, cuando empieza a llover. 
Descabella. No cuaja la petición de oreja, y Pedro Ben­
jumea atraviesa diametralmente el circulo en su reti­
rada, siendo ovacionado. 

4.a C O R R I D A 
GRAN EXITO DE MIGUEL 
MARQUEZ (CUATRO OREJAS 
Y RABO) Y DE PABRA (DOS 
OREJAS) 

ALBACETE, 13.—Previamente, en la introducción del 
cartel, volvía don Angel Peralta, caballero en plaza de 
indudable magisterio. No de otra condición pedia ser 
el jinete que se las viera con el impetuoso novillo del 
marqués de Villamarta, que llegó a las ancas de la jasa 
andaluza en la incansable y tenaz persecución de la 
cabalgadura. Rejones, banderillas y la rosa de adorne. 
Sus apuros pasó Peralta, que luego dejó mucho hierro 
con los de muerte, y aun así hubo de echar pie a tierra 
para descabellar. Medianamente lucida su labor ecues­
tre, dio la vuelta al ruedo, entre aplausos sumamente 
generosos. 

Miguel Márquez tiene más agallas que un coloso. Mu­
cho valor y mucho talento se precisan para mantener­
se ra lo alto como Miguel Márquez, que se llovó, en 
un acopio avaricioso de trofeos, cuatro orejas y un 
rabo. Miguel Márquez, con los secretos de la lidia bien 
aprendidos, sentó cátedra de bien torear con el segun­
do de la tarde; sus pases en redondo, templadísimos, 
apurando la suerte; sus naturales, fundido material­
mente con el toro; los de pecho, en f in, fueron un por­
tento de perfecciones. Y para que nadie echara nada 
de menos, el regalo de los molinetes de rodillas y los 
desplantes garbosos. Con una estocada se despachó, y 
recibió el justo premio de las dos orejas. Todavía m á s 
galardones en el quinto, con el añadido del rabo, por 
una faena igualmente formal y básica, en la que hasta 
los molinetes de rodillas, los de pecho encadenados y 
los de costadillo, también de hinojos, tuvieron el sa­
bor de lo importante por lo arriesgados. La locura en 
los tendidos, que le otorgan todos les apéndices des­
pués de la estocada, con un golpe de verduguillo. 

Ricardo de Fabra no quiere perder el tren y sale a 
jugarse el tipo todas las veces, como bien patente lo 
hizo con el cárdeno lidiado en tercer lugar, que dio 

en la báscula m á s de media tonelada de toro bravo. 
Por ayudados estatuarios lo recibió, entablerado, para 
«salirse con él» a los terrenos de afuera y ligar unos 
derechazos excelentes. Pero lo mejor fueron sus natu­
rales, citando desde lejos en dos tandas y ciñéndose 
a cada pese para cerrar con los pectorales. Y luego de 
todo, que el muchacho quiere un sitio difícil. Sin im­
pórtale que lo empitone la bestia de mala manera. Mu­
letazos de costadillo, de rodillas, de pitón a rabo .. 
i todo! Dos pinchazos y media. Las dos orejas para Ri­
cardo de Fabra, que luego, en el que cerró plaza, con 
las bombillas parpadeantes ya, puso a la plaza en pie 
al ejecutar dos largas cambiadas emocionantes. Algu­
na brusquedad en las acometidas merman las posibili­
dades del torero valenciano, que basa la faena en dere­
chazos aguantando y en molinetes espectaculares, a 
cambio de un serio tantarantán. Pinchazo y media. En 
el contento final, entre ovaciones, salió a hombros cen 
Miguel Márquez, el barbián del truinfo grande. 

El primero de la terna, Manuel Cano «Pireo», estuvo 
como desmoralizado. Dos faenas de aliño. Mató de una 
estocada certera a su primero y de dos pinchazos sin 
soltar y una estocada al cuarto. (Broncas.) 

5 / C O R R I D A 
UNA OREJA PARA JUAN 
MONTERO Y OTRA PARA 
ANGEL TERUEL 

ALBACETE. 14.»En la quinta de Feria apenas si bri­
lló el sol. Tarde triste y amarga; tarde frustrada y 
desesperante, porque los toros de Arauz de Robles tu­
vieron sus cosas, su genio y su bronquedad, y todo den­
tro de una irregularidad muy ostensible. 

hasta que un extraño puso alarmas de tragedia en h 
faena. El toro se destapó como avieso, con el instinto 
del «sentido» superdesarrollado, y el diestro aibaceteño 
perdió la compostura. No era cuestión de llevarse una 

MONTERO.—Se despidió en la quinta de Albacete de 
sus paisanos el diestro de la tierra Jvan Montero, 
que estuvo discreto en su segundo y en el priniero 
fue premiado con una oreja. En la fotografía, se des­
pide de «su» público. 

MIGUELIN.—Estuvo bien, aunque no cortara trofeos, 
Miguel Mateo en la penúltima corrida de la Feria, A 
veces, como muestra la fotografía, tiró bien de sus 
enemigos, con arte y bravura. 

cornada en la última corrida. Trasteó a la defensiva, me­
dia delantera y á otra cosa. El público se enfadó con 
el torero, y también con el toro. 

Colocó banderillas Miguelín ál segundo de la tarde, 
que había tumbado en la arena a caballo y caballero. 
Tarascadas constantes en las bruscas embestidas, y va­
lor en Miguelín, que lo asusta de tanto arrimarse, casi 
lo desengaña y le hace pasar. Incluso, templadamente, 
guapamente, por derechazos, por alto y en los muleta­
zos de costadillo. Si llega a herir a la primera, le corta 
las orejas, pero hubo de entrar cinco veces y todo quedo 
en ovación, con saludos, llevándose el estado su acom­
pañamiento de pitos. Al cárdeno del quinto lugar, Que 
hizo cosas feas en la pelea con los varilargueros, Migu^ 
lín, sólo en el centro del ruedo, le porfió mucho hasta 
lograr circulares en dos tiempos, redondos ligados sm 
dar tregua al toro, que levantaron un clamor. Se 
el empuje pronto, y ya cada muletazo requería el esti­
mulo de un zapatillazo, o la carnada del cuerpo encu­
nado. Y más aplausos, que arrecian en la humillación 
de los adornos acariciando el testuz rizado. Pinchazo y 
estocada. Ovación para Miguelín. . 

Dos pares de banderillas dejó Angel Teruel en todoJ: 
alto del tercero, al que recogió por bajo muy s"3^111^ 
te, casi con delicadeza. Obedecía el animal al mando 
la muleta dominadora de Angel Teruel, que te*™}^. 
a cada pase vina oleada de entusiasmo; hasta que e* . j j 
reí se vino abajo,'y tuvo que imponerse la ^ t ^ L j¿n< 
antes que el floreo. Dos pinchazos y estocada, 
E l sexto, el manso, acabó por ser herido desde f f y ^ 
no sin laboriosidad. Ni siguiera fueron necesaria 
banderillas negras, aunque el gentío pedía f01^*?! cij^ 
Si hubiera quedado sin ver la magistral actitud oe 
quillo torero con un toro manso, del que 0,'íuV joS to-
una teoría de redondos y naturales, porque * a po­
ros tienen su lidia si se les sabe ver. Y no le " u te in-
dido aplaudir tan justamente, ni tan 0PortxinaafeSfotiáó 
cluso en el trasteo del aliño final, cuando se a 
el manso y cada envite era una cornada en el ai • ^ 
chazo hondo y descabello. Y una oreja para el en . 
cerró la tarde triste de la mejof manera. ^ ^ E R T E 



Se c e l e b r ó la c o r r i d a de toros que hace el n ú m e r o 
t r e i n t a y nueve de las celebradas en la M o n u m e n t a l 

TOROS.—Seis toros de d o n P í o y d o n A n d r é s f l a l c ó n 
S á n c h e z , de Sevi l la , d i f í c i l e s en general para la l i d i a , 
pobres de peso y t r a p í o , que a r r o j a r o n en la romana 
estos k i l o s : 467, 485, 469, 491. 470 y 488. respect ivamente. 

Se l i d i ó t a m b i é n u n astado de don E d u a r d o M i u r a , 

FICHA 
Df U 
CORRIDA 
para rejones, malos . ** T O R E R O S . — E m i l i o Ol iva , s i lencio y s i lencio ; 
Vicente F e r n á n d ' j z « C a r a c o l » , s i lencio y p i tos , y J o s é Ma ta , o re ja y si­
lencio. 
T g N C I A .—L l e n a a l sol y media ent rada en la sombra . Tarde f r í a y 
desapacible. 

R E J O N E A D O R — J o s é M a n u e l L u p i , aplausos. A S I S 

PASEO. — I*» corrida va a 
eonMínzar.Alúvan^traselre. 
ioneador portugués, José Ma-
«uel IJIP1'105 « S P * ^ Emilio 
Oüva Vicente Fernández «Ca­
racoli y José Mata. Eran los 
momentos de pensar en las 
mides del triunfo, en un éxi­
to sonoro, con eco, por aque­
llo de que se lograría en íns 
Ventas. Bien; PC™ caballero 
y diestros de nuestro paseíllo 
no contaban con el material 
base, que pone y quita, con 
el ganado. Y, al no «resultar» 
esto con arreglo a ilusiones, 
ci gozo se quedó en el pozo. 
Con el de Miura, poco o nada 
pudo b a c e r el rejoneador, 
quien, no obstante, volvió a 
demostrar sus excelentes do-
fes de caballista y, ?n ora-
siones, su calidad como hom­
bre dé toreo a caballo. Les 
otros, los del toreo de a pie, 
discretísimos. E l único que 
encontró el premio de una 
oreja fue José Mata, y eso 
que tampoco bizo por él nada 
su enemigo. 

Total, nada o casi nada cu 
la corridita dominical. Deje­
mos así, pues, el comentaría: 
Sólo paseo. 

ft 

ARTIFICIAL.— No se traía 
de documentar sobre algún 
íoro de vuelta al ruedo. ¡Ni 
mucho menos! E s como una 
muestra de que en la plaza de 

Ventas se encendieron el 
aomingo los focos para poder 
vw nnalizado el festejo, la 
Potaetona corrida. Eran las 
siete y veinticuatro minutos 
««ando el último caminaba 
nac,a el desolladero. Casi dos 
J ras y media de corrida y 
e general aburrimiento. Hu-
era sido mejor marchar a 

todos los asitentes y no 
A f l u i d o ... ¿que no? 

teJ^^-Aspecto de niños 
An«SL08 de don ^ y á o n 
ra « 1 ; a]"19He alguno acusa-
qoe^f010- En ^nenil - y a 
«a en - 0 en ** *r«cb«» í e 
cíinine ' so l taron difi-

L**™ Ia ^ y ais»-
n a ' ^ 0 ^ de la foíogra-

Sitien T KOTM en este dc-
•«t^aio DÍOS deI eacierr<1 
que f j ' deI de Albaserrada, 
'leí quP ° 9«« hablar y 

*n G*nl0 se ^cribió .. 
delito evántate y aida. 

EL DOMINGO 
E N 
LAS VENTAS 

FRIO, ABURRIMIENTO... 
Y OREJA PARA JOSE MATA 

PARAGUAS.— Lo más 
notable de la corrida que 
comentamos fue el anun­
cio otoñal en los rosaros 
de los asistentes, en & 
presencia del frío en esta 
tarde gris y antipática, que 
en a l g ú n momento dejó 
caer unas gotas leves, peto 
que empapaban e invita­
ron a abrir los paraguis 
a los afortunados que se 
decidieron a acudir con 
ellos al tendido. Acierto de 
unos y envidia para los 
más: Además de aburrirse 
se mojaron. 

E l otoño que está ahí. 
Mírenlo... 

SOL ¥ SOMBRA. — Se 
volvió a llenar la «solana» 
—apetecía m á s que la 
sombra— y la entrada de 
sol y sombra y sombra, 
respectivamente, fue más 
bien floja. Observen uste­
des las delimitaciones de 
ana y otra localidad. Mu­
cho público allá y poco 
acá. La fotografía no en 
gaña. Lo de siempre, so­
bre todo, por estas fechas 
avanzadas de la tempora­
da. Y miren, miren uste­
des a las señoras de la 
sombra con sus abrigos 
calados. ¿No es cierto que 
ta estampa es poco tore­
ra? Le f a l t a —¡ay!— el 
clásico color y la alegría 
que en las plazas propor­
ciona el calor. 

Comenta: 

Jesús SOTOS 

Fotografiar 

M O N T E S 

OTOÑAL.—Y con los pa­
raguas aparecieron la? pri­
meras prendas de abrigo. 
Quien más, quien meno?, 
acudió a las Ventas con 
impermeables, p o n chos, 
gabardinas y americanas 
de esas de tela gorda, que 
dejan en el cuerpo la ca­
ricia del calor. O sea, que 
los tendidos acusaban el 
domingo la presencia del 
otoño, las fechas frioleras 
que quedan lejos de lo que 
la F i e s t a necesita: Luz 
—no artificial, c o m a la 
que por a h í comenta­
mos—, color, sabor, man­
ga corta y chaquetilla leve. 

¡Que estamos ya en el 
muy avanzado septiembre, 
amigos!... 

S i 



L A F E R I A D E S A L A I , 
1 

D O S O R E J A S 

Y R A B O 

P A R A 

M A R Q U E Z 

OREJA PARA ORDOÑEZ 
Y V I T I 

SALAMANCA, 12.—Toros 
de Lisardo Sánchez, apara­
tosos de cuerna, pero sin 
grandes dificultades. 

Antonio Ordóñez, oreja y 
protestas. 

Vi t i , palmas y oreja. 
Miguel Márquez, dos ore­

jas y rabo y vuelta. 

2 
Q C A M I N O , 

C O G I D O 

• G R A V E 

CORTO DOS OREJAS, 
UNA JUAN JOSE Y 
CUATRO PALOMO 

SALAMANCA, 13.—Toros 
de Paco Calache, sin dema­
siada fuerza, pero revolto­
sos y peligrosos. 

Paco Camino, herido gra­
ve al entrar a matar a su 
primer toro. Se le concedie­
ron dos orejas. 

Palomo Linares, oreja, 
oreja y dos orejas. 

Juan José, oreja y ova­
ción. 

Parte facultativo: 
«Durante la lidia del pri­

mer toro de la corrida cele­
brada esta tarde ingresó en 
la enfermería de la plaza el 
diestro Paco Camino, que 
presentaba una herida por 
asta de toro en el tercio 
medio del muslo derecho, 
que interesa piel, tejido 
celular subcutáneo y apo-
neurosis, con dos trayec­
torias: una ascendente, de 
doce centímetros, que des­
troza el músculo cuadríceps 
y desplaza los músculos 
abductores, contundiendo 

la cara anterior del fémur, 
y otra trayectoria transver­
sal que produce desgarros 
en los músculos sartorio y 
vasto externo, con hemorra­
gia y ligero «shock» trau­
mático, de pronóstico gra­
ve. Firma el parte facultati­
vo el doctor Martín Mon­
tero. 

Durante la lidia del ter­
cer toro ingresó en la en­
fermería don Eduardo Lo­
zano, apoderado de los 
diestros Palomo Linares y 
Juan José, con una ban­
derilla clavada en el ante 
brazo derecho, tercio in­
ferior, de pronóstico leve. 

3. 

salvo complicaciones. Ello 
se produjo cuando ayudó 
a un banderillero a saltar 
la barrera.» 

T R I U N F O S 

D E 

P A Q U I R R I , 

V I T I 

Y P U E R T A 

SALAMANCA, 14.—Lleno. 
Toros de Samuel Flores, 
irregulares. 

Diego Puerta, ovación y 
oreja. 

V i t i , ovación y dos ore­
jas con dos vueltas. 

jas 
Paquirri, oreja 

4.' 
Ort 

TRIUNF0 fe 
C O R D O B A 
Y OREJA 
PARA 
FALCON 

SALAMANCA 15 
nos toros de M a r t ¿ ^ 
zondo para la cuan,* 
Feria. El mejor e T í 4 
al que se le dio la 
ruedo. Uelta a) 

Antoñete hizo al nrim 
una faena tan breveT'0 
una estocada, que ^ 

MÍ 
co 
a 
Er 

( R E P O R T A J E GRAFICO DE LAS DOS PRIMER ü 

ORDOÑEZ.—Actuación lucida la del rondeño en la prime­
ra de Feria de Salamanca. Cortó una oreja. 

VITI.—También estuvo muy bien el torero de Vitigodüio. 
Fue premiado con una oreja. 

AMBIENTE.—La animación en Salamanca es notable, co­
mo puede observarse. En algunas corridas, la reventa ha­
ce «su agosto»... 

MARQUEZ.—Fue el triunfador de la tarde. Cortó dos ore­
jas y un rabo y su actuación gustó mucho. 

PALOMO.—Gran tarde la del joven torero de Uñares en 1» 
segunda corrida de la Feria de Salamanca. Cortó-eU8 
orejas. 

m 

GUAPAS.—A pesar de la inclemencia del tiempo, ta plaza 
sé llenó, y estas bellas dieron color a la Fiesta, 

GANADERO.—He ahí al ganadero don Lisardo Sánchez, en 
compañía de su hija, sonriendo y satisfecho del juego 
que estaban dando sus astados en la corrida inicial. 

FUTUROS.—En la barrera aparece ^ " ^ t f ^ . ^ i n i a o ^ ^ 
pañía de su novia, en la, segunda e o ^ ^ s iifilfiT0 



v k í A N C A 
i 

oitos por la brevedad. Loa 
oitos por el mismo motivo 
¡e repitieron en su según-
¿o cuya faena fue a base 
je redondos y naturales. 

Cordobés empezó su ac­
tuación en el primero de su 
¡ote corf una serie de redon­
dos seguida de otra de na 
turales y culminada por 
njedia que bastó por lo que 
hubo concesión de oreja, 
petición de otra y bronca 
a la presidencia por su ne 
gativa al segundo apéndice 
Manuel enfadado por esto 
eon la autoridad, se negó 
3 dar la vuelta al ruedo. 
En su segundo desencadenó' 

el entusiasmo del público 
con una faena por alto y 
sin moverse, a base de na­
turales y redondos que ter 
minó con una estocada que 
le valió, esta vez sin reser­
va alguna, las dos orejas y 
el rabo del astado. 

José Falcón, puso seis 
pares de banderillas. A su 
primero lo toreo con la 
derecha, lo mató de una 
estocada y le cortó una ore 
ja. A l úl t imo de la tarde lo 
toreó con redondos, natura­
les y de pecho para un pin­
chazo, una estocada y des­
cabello, con ovación y peti­
ción de oreja. 

R AS CORRIDAS) 

nuevo matador de toros salmantino estu-
oreja ¿ m m «"te sus paisanos. Fue premiado con 

¿ J ^ o Lo2¡ílerad0 dCl diestro Palomo Uñares , don 
^ m i a V í T r . Pesultó herido leve al clavársele una 

COMIENZOS.—Comenzó muy bien, como en él es ha­
bitual, el torero sevillano. Magníficos derechazos 
y naturales, como ese de la fotografía. A la hora 
de entrar a matar —con ley y garra— llegaría la 
cogida. Era en su toro primero. 

ASISTENCIA.—Lo fatal y» ha sucedido y el colosal 
torero va en brazos de la asistencia —todo el 
peonaje, con su hermano y muzo de espadas Ra­
fael— camino de la enfermería. La cornada era 
grave. (Fotos PRIETO Y LENDINEZ.) 

PACO CAMINO, 
G R A V E M E N T E 

H E R I D O 
EL PASADO DOMINGO 

FUE TRASLADADO 
A MADRID 

PREMIO.—La faena de Paco Camino fue estupenda, llena de arte y gar­
bo torero. Tras la cogida, después de entrar a matar e) propio 
torero, la presidencia le concedió como premio las dos orejas, que 
el peón Arroyo pasea por el anillo para llevarla al maestro a la 
enfermería. 

í f i 

TRASLADO.—Procedente de Salamanca llegó al aero­
puerto de Barajas el diestro Paco Camino. Al des­
cender del avión es ayudado por su hermano Rafael. 

SONRIENTE.—Pese a la gravedad de la herida. Ca­
mino —siempre amable— sonríe al aterrizar en el 
aeropuerto madrileño. 
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EN U S DISTINTAS 

DE LAS DISTINTAS 
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Dámaso Gómez, en la clínica del doctor 
Olivé Millet. Ya no volverá a torear 
esta temporada. 
Realizó una gran temporada, toreando 
toros de verdad y ha caído 
en la lucha. 
Vaya para él nuestro 
sincero aplauso 



•LORES B L A Z Q U E Z , EN M A D R I D 
S O L O P I D O M A S I G U A L -

JAD Y M A S J U S T I C I A » 
No parece el mismo que fuera agi-

:adu violenta y angustiosamente por 
" toro de verdad, de Aibaserrada. 
* Flores Blázquez, con la carne 

por un p i tón que s imbol iza-
!as injusticias de este m u n d o , le 

-', a ratos triste v, a ratos ani­
mado. -

Jstá solo en el planeta de los 
No le apodera nadie, s e g ú n 

^ y "~sin embargo— en estos 
'•.iaient0s está m á s seguro de sí 
^nunca' Pese al accidente de 

•íre pese a dolores que 
^ e n estos momentos . 

n e^3 que emPezar de nuevo. 
n J 0 s toros de Aibaser rada o 

ân T fUera• Desde luego, me 
tra Ofrec¡do una c o r r i d a ; é s t a aqü̂ ero yo elegí é s t a po rque 
i,0 p Un t r iunfo me Iba a servi r 

ensé, sobre todo, que era 
e ^ r o s y p o d í a f o r m a r un 

^ero 'S 
' ÜCsPués tus toros sal ieron 

es Q tUVe der t»as iada suerte, 
rea aUf yo q u e r í a torear como 

n . 08 otros toros. Y o s a b í a 
% ̂  no l idiarl0- Que nadie se 
SUe t ° ^ dí cuenta. Pero íe-

Si n(,nfar 0- al menos, in ten-

• no me hubiera cogido. 

L o h a b r í a l i d i ado y en paz. 
—Estaba sin picar , a d e m á s . . . 

— S í . Y se v i n o derecho h a c í a m í 
a l tercer na tu ra l . Y o lo v i , pero 
i n t e n t é aguantar lo . 

S E R V I R A PARA A L G O 

Cree que su cornada s e r v i r á para 
algo. Y que, por lo menos, v o l v e r á 
a M a d r i d . 

—Pero ya sabes c ó m o e s t á esto... 

— Y o creo de verdad que los tore­
ros que son f iguras s iempre han 
elegido l o m á s c ó m o d o y l o mejor 
para ellos. L o que es n o r m a l : como 
valen m á s , mandan m á s - Pero debe 
r í a haber m á s j u s t i c i a , m á s igual­
dad y no estas diferencias tan gran­
des que todos sabemos. ¿ Q u e t iene 
que sal i r el t o r o de cua t ro a ñ o s ? 
Pues que salga para todos. . . 

Se expresa bien. Y le veo con m á s 
entusiasmo que nunca. Esta corna­
da le ha dado m á s valor , m á s rabia , 
m á s fuerza, para lucha r con t ra la 
i n ju s t i c i a . Piensa en reaparecer a l l á 
p o r los p r imeros d í a s de oc tubre 
en He l l í n , aunque ahora puede mo­
verse apenas. 

—Esto no tiene i m p o r t a n c i a , por­
que los toros t ienen que coger. 
N a t u r a l m e n t e , duele y duele m u c h o . 

Pero cuando se quiere ser to re ro , 
lo superamos todo. 

Le e x t r a ñ a m u c h o no estar en los 
carteles de Salamanca. "Por algo 
s e r á , aunque lo del t o r o no lo en­
t i endo . . . " 

— M i r e u s t e d ; me gusta la fo rma­
l i d a d y n o el b a r u l l o . Soy co r to de 
c a r á c t e r y n o s i r v o pa ra i r p id iendo 
p o r a h í d e t r á s de unos y de o t ros . 

SOLO S I R V O PARA DAR PASES 

E l fa l lo de su car re ra para él estu­
vo en el a ñ o pasado. Cree que le 
d i r i g i e r o n m u y mal y que el no ve­
n i r a San I s i d r o fue fundamenta l . 

— S ó l o s i rvo pa ra dar pases.. 
Pero el t i e m p o d i r á l o que soy y el 
t i e m p o s e r á testigo. S iempre se 

—Vamos a ver. ¿ S e pueden torear 

los toros como los borregos? 

— S i salen buenos, s í . 

Le l l aman muchas veces p o r te lé­

fono. No e s t á tan solo como cree. 

— ¿ H a b í a s v i s to los toros? 

— S í y no t e n í a m i e d o . 

N i t e n í a n i tiene. L o c o n f i r m a el 
doc to r G a r c í a de la Tor re , que me 
d ice : 

—Se ha recuperado c o n rapidez. 

H a respondido m u y b ien . 

— ¿ H a sido é s t a la cornada del 

a ñ o ? 

— N o ; hubo o t ras m á s graves. L a 
de Angel V á z q u e z y la de A n t o n i o , 
p o r e j emplo . 

Con el doc to r G a r c í a de la Tor re , que le da á n i m o s . Flores B l á z q u e z , con 
su madre , que e s t á s iempre a la cabecera del enfermo. Observen ustedes 
t i h i e r a t i smo del to re ro . Sufre al moverse. 

sabe, a,la larga, q u i é n hizo algo bien N o obstante, s i m b ó l i c a m e n t e , p o r 
0 n i a l . . . lo que significaba esta cor r ida , la 

—Pero, ¿ e s posible en esto recon- her ida de Flores B l á z q u e z p o d r í a 
qu i s t a r el t e r reno perd ido? 

—Teniendo a f i c ión , nunca es i m ­
posible. 

ser la cornada del a ñ o . . . 

R i c a r d o D I A Z - M A N R E S A 



10 E S P A M l 
SIN 
ESPAÑOLADA 

La biografía de Fíorián Rey —escrita 
por Barreira para la colección editada 
por la Agrupación Sindical de Directo­
res-Realizadores Españoles de Cine­
matografía— no es una obra de investi­
gación, sino el testimonio vivo y caliente 
de una amistad atenta. Por esa calidad, 
el personaje tratado no se dibuja con 
los datos adquiridos. E l *Florián Rey», de 
Barreira, se revela con toda su humani­
dad, confesada en largas conversaciones 
con su futuro biógrafo. La fuente his­

tórica del libro es la pro­
pia confidencia del in­
dividuo historiado, y su 
círculo vital se perfila 
en la memoria apasiona­
da de Florión y la curio­
sidad sagaz que Barrei­
ra exprime en su narra­
ción, amena, ocurrente, 
calificativa y brillante. 

Con otra estructura, 
el «Florión Rey», de Ba­
rreira, hubiera participa­
do del aire novelesco 
que ha labrado la fortu­
na del género biográfico. 
Pero el autor, fiel a su 
cometido de periodista, 
ha preferido depurar su 
noticia personal del te­

ma. De este modo, él famoso director 
cinematográfico se refleja en el libro con 
sus opiniones más sinceras, con su jui­
cio más auténtico sobre la propia vida, 
transida de éxitos y fracasos, de altísi­
mas ilusiones y desengaños dolorosos. 

Barreira ha sabido sorprender, en la 
compleja existencia del biografiado, la 
actitud que más acusadamente lo define: 
el españolismo incondicional y enamora­
do de Florión Rey. Es ' '? un aspecto 
que interesa particular r ente en EL 
RUEDO , frente al esnobismo insustan-
¡al de los que desearían que España 

fi icra un «pastiche» de cierto europeis-
itío superficialmente contemplado. 

Para los que no nos avergonzamos de 
todo lo que en nuestro pueblo es típico 
y natural, es grato saber que las pelícu­
la* españolisimas de Florión Rey —que 
extendieron por él mundo nuestro cine 
y nuestro prestigio— nacieron de una 
convicción tenazmente mantenida. E l 
tema de España sin españolada —con 
sus problemas, sus costumbres, sus 
creencias y sus paisajes físicos y huma­
nos— interesó en el extranjero mucho 
más que las imitaciones neorreaíistas y 
íremendistas que vinieron después. La 
imagen del decoro nacional, destilado 
hasta en los más inconsistentes prejui­
cios populares, obtuvo fuera de nuestras 
fronteras una estimación que nunca 
alcanzaron las versiones truculentas de 
una España tópica y desarraigada. 

E l suave estilo conversacional de Ba­
rreira —taraceado de ingenio y de cultu­
ra— mitiga las aristas del drama del es­
pañol vinculado a su pueblo, frente a la 
hostilidad de los «snobs» y de los trafi­
cantes del cine, pero no lo sustrae a su 
significado de argumento central del 
libro y de la vida que relata, ¡Hermoso 
libro sobre una vida peligrosa y fecunda! 

L U N E S 

MONOVAR. — Saltó 
el estoque 

MONOVAR, 9.—Toros de Francisco Gar­
zón, mansos y peligrosos. 

El rejoneador Gaspar de los Reyes, pal­
mas. , , 

José Julio, un aviso y bronca y aplausos. 
Pepe Osuna, pitos y un aviso con bronca. 

Una de las veces que entró a matar, el es­
toque saltó al tendido e hirió levemente en 
la cara al niño de ocho años Rodrigo Mo­
lina. 

CALATAYUD. — Triunfos de 
Puerta y Márquez 

CALATAYUD, 9.—Tres cuartos de plaza. 
Toros de Javier Pérez Tabernero, irregula-
res y flqjos de remos. 

Diego ¡Puerta, dos orejas y ovación. 
Angel Teruel, oreja y ovación. Su se­

gundo fue sustituido por cojo por uno de 
Matías Bernardos, protestado por chico. 

Miguel Márquez, vuelta y dos orejas. 

IBIZA. — Triunfos de Cañadas 
y El Otro 

IBIZA, 9.—Novillos de Jiménez Prieto, 
buenos. Tres cuartos de plaza. 

Enrique Cañadas, aplausos y dos orejas 
y rabo. 

El Otro, vuelta y dos orejas y rabo. 
El rejoneador Sdverio Navarro, vuelta. 

PONFERRADA. — Muchas 
orejas 

PONFERRADA, 9.—'Novillos de Casimiro 
Hernández, buenos. 

Martín Recjo, dos orejas y rabo y oreja 
Zamorita, oreja y palmas. 

UTIEL.—Bien, Hornos 
y Cáceres 

UT1BL, 9.—Novillos de Guadamilla, que 
dieron buen juego. 

Amadeo Hornos, oreja y oreja. 
Sánchez Cáceres, vuelta y oreja. 
Amador Ruiz, palmas y silencio. 

SAN MARTIN DE VALDEIGLE-
SIAS. — Corrida aceptable 

SAN MARTIN DE VALDEIGLESIAS, 9, 
Toros del conde de Ruiseñada, difíciles, ex* 
cepto el primero. 

El rejoneador Juan Manuel Laúdete, con 
un novillo de Puerto de San Lorenzo, do* 
orejas. 

Vázquez I I , oreja y aplausos. 
Jaro, palmas en los dos. 
Pedro Santamaría, ovacionado en ambos. 

OLOT. — Triunfo de Jiménez 
Márquez 

OLOT (Gerona), 9.—Novillos de Eduar­
do Morcilla, regulares. 

Rafael Jiménez Márquez, silencio y dos 
orejas. 

José Fernández Español, silencio en am­
bos. 

Lagarto de Córdoba, oreja y silencio. 

QUINTA Y ULTIMA CORRIDA 
DE LA FERIA DE MURCIA 
Exitos de Angel Peralta, Curro 

Girón y Fuentes 
MURCIA, 9. (De nuestro corresponsal.) 

En esta última corrida de Feria la plaza 

ANGEL PERALTA.—El caballero rejonea­
dor tuvo otra lucidísima actuación en 
la Feria de Murcia. Cortó las dos orejas 
y el rabo de su enemigo. 

C. GIRON.—A gran altura estuvo el dies­
tro venezolano en la última corrida fe­
rial murciana. Fue el triunfador de la 
misma. 

FUENTES.—Frente a su segundo lucieron 
las buenas maneras y la finura del to­
rero de Linares. También fue premiado. 

La puerta de cuadrillas de Ólot (Gerona). 

J. MUÑOZ.—El torero de la tierra puso 
voluntad, y la actuación ante sus paisa­
nos alcanzó el tono de la discreción. 

registró menos de tres cuartos del aforo. 
El cartel estaba formado por Angel Pe­
ralta, Curro Girón, Juan Muñoz y José 
Fuentes, que a últ ima hora sustituyó a Ri­
cardo de Fabra. Se lidiaron cinco toros de 
los señores hijos de Pablo Romero —ter­
ciados y de cómoda cuerna— y uno, j u ­
gado en quinto lugar, de Núñez Herma­
nos, en sustitución de otro de la primera 
ganadería que había sido herido por uno 
de sus «hermanos». 

Tuvo esta corrida un prólogo muy bri­
llante, a cargo de Angel Peralta, que rejo­
neó una res de don Manuel Francisco 
Garzón. E l «centauro» de Puebla del Río 
toreó muy bien a caballo, clavando rejon­
cillos y banderillas en todo lo alto, siendo 
ovacionado. Un per de rehiletes a dos ma­
nos fue sensacional. Con el primer rejón 
de muerte acabó con el toro. Dos orejas 

y r abo y paseo a 
En todas sus 

lleve los Girón su 
al público. Murcia no 
cepción, y en este último 

mayor calidad, y ia p r e s i d í ^ 
ciió una oreja; pero el DÚ^T14 le 

ertriunfador. Su p r t o ^ á f ^ ^ 
13 P ^ i d t o ^ 

. ÍTO el 
insistencia la otra, obligan^ 
dar dos vueltas al anillo en£ a 
ovaciones. Después, la p r ^ ^ " 
jeto de una fuerte pita. 

En cambio, premió la 1^-
po rojo del venezolano e n ¿ 
su lote con los máxün 
dos orejas en el primero y 
gundo, la presidencia hubiera^ 
mo los propios ángeles. ^ 

Girón se hizo aplaudir con , 
y .banderilleó a sus dos toros ^ 
luntad que lucimiento. Mató ai 
plaza de estocada tendida j u i ^ 
su lote, de estocada, entrando 
Le correspondió el mejor lote 

. o iba bien por el pitón i a q ^ 
toro que correspondió en prinSr4 
José Fuentes. Pero éste tomó 
precauciones con él. Debió inte™, 
para convencer al publico de nue 
no tenía lidia posible. Abrevió el • 
nares. 

Al segundo de su lote lo fijó „», 
buenos lances. Inició el traste Zl1 
muletazos por bajo, .para cootínuLíl 
dos series de redondos y otras W 
naturales, que ligó con ei de peehoi 
tregó el burel a las mulillas de nnk I 
sin soltar y estocada hasta el pi^? 
ja y vuelta al anillo. El toro dio k 

Nos gustaría decir que él munWl 
Muñoz había aprovechado hasta i k 
te la bravura de su primer toro y q» 
habían otorgado los máximos trofeos -
ro Muñoz no supo sacarle a tan magE B0HORQ 
burel el partido que merecía. 

Vaya en su descaigo que dio algunos: 
latazos buenos y que esta tarde es la e 
cera vez que se viste de luces en la ao 
temporada. En estas condiciones, ni e!» 
pintado hace más de lo que hizo d i 
tro local. Mató de estocada tendida, p 
chazo sin soltar y estocada que íuef 
cíente. Hay para el diestro división de i 
niones, predominando las palmas. Eli 
es ovacionado. 

E l que le correspondió en segundo* 
era de Núñez Hermanos. Un auténtioil 
galo». Peligroso y con tendencia a I» 
ei cuerpo de los toreros. El de Mun* 
limitó a matarlo de media estocada,! 
tro pinchazos y descabello al segundoj 
pe. Palmitas. Para el bicho hay vm 
mos pitos en él arrastre. 

E l novillo de rejones dio excejeia? 
PO. A lo largo de esta croniquülaW 
ditího él juego que dieron os ton»" 
los diestros de a pie. I ^ m c o deJJmüNFA 
Romero pelearon con bravura Fj^; %e]ii 
con las plazas montadas. El sepn* «, m 
montó al piquero. p ^ ^ i S ? hoo L 
m.udio a los aficionados. El de Nun«^ 
manos, que derribó una vez. hizo m» 
lea desigual. Q¡d 

BONITOS P R I N C I P H ^ icf0n U 
^ p a s a n d a l u ^ P ^ t i r c ^ 
y pasearon el " « ^ V ^ 
líos tan bonitos 
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IÜEGO.—L»8 toros de Urquljo die-
J —-se arrancaron ° '"^ 

con esa alegría 

_. -El rejoneador F e r m í n 
Bobórqnez contribuyó a realzar el acón-
Kdmiento taurino goyesco. 

i dio y 
ircianc; 
sta e; . 
•royqm; 
trofeos-

algunos: 
le eslíe 
en la m 
ss.Qld» 
lizc ei: 
endida,; 
ue fuei 
isióndei 
ñas. Qt 

¡gundoJl 
liténticoi 
le Muidi! 
tocada,» 
segundo f 

l-uilla I 
s toros-' 
co dê liniNFARON ^ T R E S ^ ^ VEMOS A 

en un adorno. Triunfó como 
os g*fl * «̂ Pañeros, Antonio Ordóñez y Pa-
¡ uúña" ""o uñares, 
hizou»? 

martes 

«ONDA. ^ . Oran éxito de la 
goyesca 

i jo, '^ioí0rrida goyesca- Toros de 

^tonio^0^. oreja. 
' oreiaT!2' ^xtraordinario en los 

is en J t 50 .en 03(13 «no. con 

' i S ^ f 8 ^ dos orejas y rabo. 
s' dos orejas y rabo y 

' 7" Santamaría cortó 
wes orejas 

^ lo 
^ ¿ G a r ^ 0 toros de Lorenzo y 

dos orejas. 
S ^ C g P'tos y bronca. 

ia' dos orejas y rabo. 

I 5lAAsRT,NPEVALDEIGLE. 
MA. " L E N ' T O D O S 

^ r ^ & s leno-
\ L • vuelta y dos ««.íac 
P M 4 y ^ o s o r ^ 1 ^ - — rvC' y dos orejas y 

' 08 ^« j a s y rabo y ovación 

CINTRUENiGO. — Montón de 
orejas 

CINTRUENIGO, lO.-NoviUos de Buen-
día, buenos. 

Pepe Luis Román, ovación y dos orejas 
y rabo. 

Marismeño, dos orejas y rabo y oreja. 
Ruiz Miguel, oreja y dos orejáis. 

ALCAÑIZ. — Triunfos para 
todos 

ALCAÑIZ, 10—Toros de Juan Muríel. 
aceptables. 

Pirco, ovación y oreja. 
Puri, oreja y dos orejas. -
Víctor Manuel Martín, oreja y oreja. 

CORTEGÁNA. — Orejas para 
Girón y Oliva 

CORTEGANA (Huelva), 10. — Toros de 
Bernardino Piris, buenos. 

Curro Girón, palmas y dos orejas y rabo 
Emilio Oliva, palmas y dos orejas v 

rabo. 

M I E R C O L E S 

ZAMORA. — Triunfos de Viti, 
Vázquez y Márquez 

ZAMORA. 11.—Toros de Alvaro Domecq, 
bravos. 

V i t i , tres orejas y rabo. 
Andrés Vázquez, dos orejas y rabo. 
Miguel Márquez, tres orejas y rabo. 

CEHEGIN.—Buena corrida 
CEHEGIN. 11.—Toros de Ramón Soran-

do, buenos. 
Alfredo Lee}, silencio y dos orejas. 
Palomo linares, dos orejas y rabo y dos 

orejas. 
Juan José, dos orejas y rabo y dos ore 

ja* y rabo. 

ÜTIEL — Los tres, a hombros 
UTIBL, 11.—Reses de Soria y Piñate. 
Zurito, dos orejas y rabo y ovación. 
Adolfo Rojas, cuatro orejas y rabo. 
Fernando Tortosa. ovación y dos orejas 

y rabo. 
Los tres diestros salieron a hombros. 

J U E V E S 

MIRANDA DE EBRO.—Orejas 
para Higgins Cañadas 

MIRANDA DE EBRO, 12.—Novillos ds 
José Miguel Vila, de Salamanca, grandes 
y bravos. 

Enrique Cañadas, oreja y silencio. 
Manuel Maldonado, vuelta y silencio. 
Sánchez Cáceres, vuelta y silencio. 

PURI.—Sólo ofreció Pnrl su voluntad. 

MIGARES.—Demostró sus buenas maneras. 

TORTOSA —Presenta :ión veíantaríosa con 
buenos detalles. 

(Fotos L O P E Z . ) 

CORTEGANA. — Trofeos 
a granel 

CORTEGANA, 12.—Novillos De la Cova. 
El rejoneador Angel Peralta, dos orejas 

y dos orejas y rabo. 
Tóbalo Vargas, cuatro orejas y rabo. 
Pepe Romero, tres orejas y rabo. 

BARCELONA.—Corrida 
insípida 

BARCELONA, 12. (De nuestro corres­
ponsal, Rafael Manzano.)—Ei jueves se 
celebró la anunciada corrida de toros. Tres 

LA FERIA PE LOGROÑO 
Sustituciones para Paco Camino 

Tras la cogida de Paco Camino en la Feria de Logroño, la Empresa Martínez 
KUzondo, que rige la plaza de Logroño, se ha visto obligada a reformar los car­
teles de dicha Feria en las corridas que tenía que alternar el torero de Gamas. 

Asi, pues, los mismos quedan de la siguiente forma: 
ü i a 21.—Seis toros de don Carlos Sánchez Rico, de Salamanca, para Antonio 

Ordóñez, Diego Puerta y Juan José. 
Día 22.—Siete toros del marqués de Domecq y Hermanos, de Jerez de la 

Frontera, uno para él rejoneador Juan Manuel Laúdete, y seis para Alfredo Leal. 
Santiago Martin «Viti» y José Falcón. 

Dfa 23.—Seis toros de don Alfonso y don Manuel Laca ve, de Jerez de la Fron­
tera, para Antoñete, Cordobés y Paquirri. 

Dia 24.—Seis toros de don Juan Mari Pérez Montaivo, de Salamanca, para 
Antonio Ordóñez, Palomo Linares y Miguel Márquez. 

Dia 25.—Seis toros de Benítez Cubero, para Diego Puerta, Antonio León y 
Cordobés. 

cuartos de entrada en los grádenos. Las 
reses de don Salvador Guardiola, gordas y 
con cuajo, dieron mal juego: aunque de­
rribaron, no acosaban y huían de los mon­
tados; llegaron a la muleta con una em 
bestida borrosa, recelando y probando. E l 
último, de fuerte viaje y con romana —pt;-
só 565 kilos— acusó mucho sentido. En re­
sumen, bichos musculados, pero sin la as­
pereza de otras veces y caren es de bra 
vura. Y sobre todo, muy sosos. 

E l primero del Puri llegó gazapeando al 
últ imo tercio: Agustín Castellano zipati-
Ueó, ya que la res se enteraba en el viaje. 
Lo despenó de una entera y delantera a tu­
ro arrancado. Descabelló al cuarto golpe. 
E l cuarto fue un toro con años: tomó cin­
co varas, pero saliendo huido. Con mucha 
sosería embestía la res a la muleta, muy 
achicada en el tercio de varas. Estuvo va­
leroso Puri, parándose con el difícil ani­
mal, al que hizo una faena desligada, ai 
compás de la música. Lo rindió de una 
honda y cuatro descabellos. Se le aplaudió. 
Saludó desde los medios. 

García «Higares» veroniqueó, despegado, 
a su primero, una res enmorrillada; dos 
varas. Llegó el bicho con una embéstlda 
borrosa y desangelada al último tercio. Mi­
gares lo prendió en irnos redondos, bien 
compuesta la figura. Lo ma tó de una ente 
ra, al encuentro. Se pidió la oreja por mi ­
noría de espectadores. Todo quedó en sim 
pie vuelta al anillo. 

Una res cariavacada y cornivuelta fue la 
que salió en quinto lugar. Tomó cuatro pi­
cas, derribando, pero huyendo al estrépito. 
Llegó el bicho próbón y receloso a la mu­
leta. Con sacacorchos le extrajo alguno» 
pases en redondo Higares. Después de un 
tcaniqu30, lo rindió de una perpendicular 
y delantera con salida del acero por el 
orazueio, honda y un cartero desoatoelio. 
Le aiuaudieron. 

En cuanto a Femando Tortosa. veroni­
queó con arte a su primero. Cogió los pa­
litroques y prendió tres buenos pares, al 
cuarteo. Empezó muy bien, sobre la mano 
derecha. Luego empezó a dudarlo y ter­
minó con los ooosabidoa pasas por alt > 
y de espalda, muy despégala . Lo pasa­
portó de dos pinchazos, saliéndose de la 
rectitud, y dos estocadas hondas, propi­
nadas fuera de cacho. Le aplaudieron. 

E l que cerró plaza era un pavo. Tomó 
cuatro váras, pero como derr ibó en las 
tres primeras, se quedó, a nuestro juicio, 
sin castigo. Con fuerte viaje llegó al u l t i ­
mo tercio: empezó con dudas y vacilacio­
nes Femando Tortosa, y cuando quiso pa 
rarse, el bicho, con cuajo, había sacado 
sentido. Lo mató mal y hubo muestras de 
descontento. , . . 

Diríamos que la corrida fue tan mslpida 
como las reses de don Salvador. 

V I E R N E S 

EL TIEMBLO. — Siguen las 
lluvias de orejas 

EL TIEMBLO (Avila), 13.—'Novillos de 
Sánchez Arjona, buenos. 

La rejoneadora Antoñita Linares, oreja-
Manuel Maldonado, oreja y dos orejas. 
Sánchez Cáceres, cuatro orejas y rabo. 
Los dos diestros salieron a hombros. 

S A B A D O 

FUENGIROLA. — Triunfo de 
Ordóñez 

FUENGIROLA, 14.—Lleno. Toros de Pe­
pe Luis Vázquez. 

Antonio Ordóñez, oreja con petición de 
otra y aplausos. 

Puri, vuelta y palmas. 
Miguel Márquez, ovación y vuelta. 

BOLLULLOS DEL CONDADO. 
Más orejas 

BOLLULLOS DEL CONDADO <Huelva), 
día 14.—Novillos de José de la Fuente, ma­
nejables. 

Manuel Peñaflor, oreja y ovación, 
Antonio Barca, tres orejas. 
Antonio Manuel Nogales, vuelta y ova­

ción. 



E L D O M I N G O T A U R I N O 

BARCELONA 

Una oreja para Calatraveño 
BARCELONA, 15. (De nuestro corres­

ponsal, RAFAEL MANZANO.)—Coa más 
de media entrada se celebró la anuncia­
da corrida dominical. Se lidiaron cinco 
reses de Hoyo de la Gitana y una, que 
salió en cuarto lugar, de Sánchez Arjo-
na, también salmantina. Dieron desigual 
juego, aunque todas estuvieron bien pre­
sentadas, con carnes y defensa®. Las tres 
primeras tuvieran cómodo v^aje, p i ro 
apenas recibieron castigo en varas; las 
tres últ imas fueron diferentes. E l cuarto 
acusó sentido; el quinto se puso a la 
defensiva y cuando entró lo hizo ^za­
peando, y el sexto, una res pegajosa, 

Sánchez Be jarano, que abría la terna, 
ha estado en torero cuajado; con el ca­
pote llevó el lance demasiado hecho; sin 
embargo, instrumentó dos faenas de mu­
leta de muy distintas características. La 
primera, a una res suave y cómoda, 
muy elegante y torerísima. Sobre ambas 
manos, templando los pases y llevando 
la mulé!» muy planchada. Lo rindió do 
una honda y desprendida, un pinchazo, 
en tablas y por amoicillarse la res, seis 
descabellos. División de opiniones. 

El cuarto desarrolló sentido, pero Sán­
chez Bejarano no le perdió ni un mo­
mento la cara, hasta imponerse a su 
enemigo y sacarle alguna serte de re­
dondos de mucho méri to. Lo rindió de 
un pinchazo y una entera en buen sitio. 
E i acero debió lesionar alguna arteria 
y el bicho tuvo un breve vómito, lo qu? 
desorientó al concurso. Lástima, porqie 
la res tuvo una bonita muerte, embis­
tiendo. Saludó, no obstante. Sánchez Ee-
jarano desde los medios. 

Ricardo de Pabra ha estado en su pri­
mero bien en la primera parte de la fae­
na; luego acudió a un toreo de relum­
brón, con pases por alto y de espalda 
Desde luego, el respetable le jaileó. Mató 
mal, de un pinchazo escupido y dos me 
dias. Le aplaudieron. 

Su ssgundo llegó a la defensiva a la 
muleta, y cuando entraba lo hacía ga-
zapeando y con peligro. Porfió con la 
zurda De Pabra, aprovechando cierta em­
bestida al cambiar al bicho de terrenos 
y llevárselo a toriles. Lo rindió de me­
dia Le aplaudieren. 

En cuanto a Calatraveño, que se pre­
sentaba en esta plaza, ha estado muy 
bien. A su primero, de cómoda emtoas-
tida, le ha hecho una gran faena, de­
masiado prolija, sobre ambas manes, y 
siempre llevando embarcado al bicho en 
el centro del engaño. Mató de una honda 
en buen sitio. Le concedieron una oreja 
y hubo petición de otra. 

E l que cerró pílaza entró con gan'.o 3. 
la muleta hasta seis veces, pero por re­
brincar llegó con poco castigo y muy 
entero a la muleta. Estuvo muy valiente 
aguantando la fueite embestida del b i 
dho, muy pegajoso, por cierto. La des 
penó de dos medias y dio la vuel a aJ 
anillo. _JJ , 

E l jueves tenemos otra corrida de «se­
gunda división». Y luego entramos en 
Diego Puerta, Palomo Linares y Juan Jo 
sé, abriendo ©1 pórtico de los oartelrr. 
mercedarios. 

PALMA DE MALLORCA 
Manolo Cortés, tres orejas; 

una, para Alfredo Leal, 
y otra, para Juan José 

PALMA DE MALLORCA, 15. (De nues­
tro corresponsal.)—El toro, elemento fun­
damental de la Fiesta, estuvo presente, 
en sus mejores virtudes además, lo quo 
dio lugar a que la corrida resultara muy 
del agrado del público, sin que para ello 
fuera necesario que en el cartel figuraran 
nombres de «primerísimos». Componían 
la tema el mejicano Alfredo Leal, el gi­
tano Manolo Cortés y el salmantino Juan 
José, quienes lidiaron seis espléndidos 
ejemplares de la divisa portuguesa de In­
fante da Cámara, bien presentados, cor» 
peso y trapío, bravos y nobles. 

El azteca Alfredo Leal, conocido del 
público mallorquín por haber actuado en 
Palma con éxito antes de romperse al an­
terior convendo hispano-mejicano, demos­
t ró estar todavía en óptimas condiciones 
o quizá en mejores condiciones que an­
tes. Se mostró torero serio, de gran em­
paque, nada aparatoso, buen veroniquea-
dor, fácil y maestro en la brega y mulé-
tero excetente; pero donfle más brilló fue 
en la suerte suprema, especialmente en 

BEJAKANO.—Toreó Sánchez Bejarano 
el domingo en Barcelona 
y tuvo una actuación discreta. 
FABKA.—Tampoco Fabra consiguió 
redondear la tarde. 
CALATRAVEÑO.—Se presentó Calatraveño 
en Barcelona y cortó una oreja. 

su segundo toro, al que mató de un for­
midable volapié, que por sí solo mereció 
la oreja que le fue concedida. En su 
primero, al que toreó también con mu­
cho oficio, con limpieza y buen arte, 
tras dos pinchazos perfectos de ejecu­
ción cobró una entera, que fue suficien­
te, escuchando como premio, desde el 
tercio, una fuerte ovación. 

E l gran triunfador de la tarde fue Ma­
nolo Cortés, quien, además de artista ins­
pirado, estuvo valentísimo toda la tarde. 
A sus dos toros les recibió de rodillas 
con el capote y con la muleta; desde el 
platillo a su primero, con cuatro esta­
tuarios torerísimos que no los habría 
mejorado su hermano de raza el Divino 
Calvo. Decir torero gitano es decir to­
rero artista, pero no valiente. En ese 
calé se rompe la tradición, porque ade­
más de torear con sentimiento, garbo y 
fantasía, se arrima como un jabato, in­
cluso con la espada, a la hora de la ver­
dad. A su primero lo mató de un pincha­
zo y media estocada, y al segundo, que 
había brindado a Alfredo Leal, por Mé­
jico y España, de un estoconazo hasta 
la bola. Una oreja, primero, y las dos, 
después, fueron su balance de trofeos; 
todo muy merecido. 

E l joven Juan José, en su primero, se 
mostró muy nervioso, sin llegar a poner­

se a tono con la res, que no embestía 
mal. Tampoco estuvo atinado con el es­
toque, necesitando una serie larga de pin­
chazos y media estocada para dejar la 
res para el arrastre. En el que cerró pla­
za, un toro de media arrancada, pero 
muy noble, el salmantino, ya más sere­
no, más centrado, logró sacarse la espi­
na. La faena de muleta resultó alegre, 
vistosa, arriesgada en algunos momen­
tos, y como ma tó de miedia y un certe= 
ro descabello, también tuvo la satisfaV-
ción de pasear por el anillo un apéndice 
del boyante ejemplar. 

La plaza registró Heno total en el sol 
v media entrada en la sombra. 

Q. CALDF.NTEY 

ALBACETE 
Toros difíciles para terminar 

la Feria 
ALBACETE, 15.—La reina de la I I I Fe­

ria de la Cuchillería presidió, acompaña­
da de sus damas de honor, la última co­
rrida de la Feria de Albacete. Los toros 
de Luis Fr ías se mostraron difíciles con 
los toreros y poderosos con los cabillos. 

José Gómez «Cabañero» desarrolló en 
los dos suyos unas buenas faenas de im 
leta. Al primBiro lo mató de estocada v 

. descabello al cuarto intento, con ovación 
y saludos. Al segundo lo terminó de un 
pinchazo y media estocada. Ovactón y sa­
ludos. 

Pepe Osuna empezó con una buena y 
variada faena, que remató con un pi&. 
chazo y una entera, concediéndosele una 
oreja. En su segundo se mostró valieate 
y aun tremenctista, despachándolo de un 
pinchazo, una entera y descabello a la 
segunda, y siendo premiado con otro 
apéndice. 

Manuel Amador, tras una faena exce­
lente, terminó con una entera y descabe­
llo a la segunda, por lo que fue ovacio­
nado. A l úl t imo le hizo una faena por-
íiona, coronada por dos pinchazos, me­
dia y descabello al segundo intento, con 
ovación y saludos. 

EGEA DE LOS CABALLEROS 
(Zaragoza) 
Ganado bronco y peligroso 

EGEA DE LOS CABALLEROS (Zara, 
goza), 15.—Sólo uno de los toros, el quin-

N O V I L L A D A S 

SAN SEBASTIAN 
DE LOS REYES 

Tarde aburrida 
SAN SEBASTIAN DE LOS REYES. 

15.—Desigual resultó el juego de los seis 
novillos de don Juan Valenzuela, de 
Andújar. 

Rafael Sánchez Vázquez no logrd 
aclararse en su primero, al que mató 
de tres pinchazos, dos medias y una 
entera, seguidos de absoluto silencio. 
En el otro estuvo voluntarioso, aunque 
sin ligar la faena y lo mató de cuatro 
pinchazos y estocada, coronados igual­
mente de silencio. 

Ricardo Chibanga «Africano», fue 
aplaudido en dos pares y medio de 
banderillas. Hizo a su primero una fae­
na lucida, para una estocada y seis des­
cabellos, con ovación y saludos. En el 
otro, faena valiente, para cuatro pin­
chazos y estocada con silencio al final. 

Miguel Cancela despachó con breve­
dad a su primero, para un pinchazo, 
dos estocadas y descabello. Aplausos y 
saludos. Al que cerró la tarde, faena de 
aliño, para seis pinchazos, estocada y 
media, oyendo un aviso, palmas y pi­
tos. 
CARIÑENA (Zaragoza) 

Cuatro orejas y un rabo, 
a Cárdenas 

CARIÑENA (Zaragoza), 15.—Novillos 
de Luciano Cobaleda, mansos 

Miguel Cárdenas, dos orejas en uno 
y dos orejas y rabo en el otro. 

José Sáez «Otro», vuelta al ruedo en 
el primero y silencio en el segundo. 

Sánchez Cáoeres, una oreja en uno y 
silencio en el último. 

CASTELLON 
DE LA PLANA 

Reses bravas 
CASTELLON DE LA PLANA. 13.-

Novillos de García Romero, bravo». 
E l rejoneador Juan Manuel Landete, 

vuelta al ruedo. 
Julián García, vuelta al ruedo en sus 

dos enemigos. 
Ricardo Pinturas, aplausos en loa 

dos. 
Marcelino l ibreros, una oreja en uno 

y vuelta a l ruedo en el último. 

PIQUERAS 
Buen ganado 

PIGUERAS, 15.—Novillos de Enrique 
Pérez de la Concha, con casta. 

Jesús Mayoral, pitos en uno y vuel­
ta al ruedo en otro. 

Elias González, oreja en cada uno 
de los suyos. 

Rafael Torres, una oreja en uno y 
aplausos en el último. 

VALENCIA 
Desigual ganado 

PIEDRABUENA 
(Ciudad Real) 

Orejas a Amina Assis 
y a Bormujano 

PIEDRABUENA (Ciudad .Real). ^J 
Novillos de Víctor y Marín. 

leLa rejoneadora Amina Assis, una 

0rBllmenido Luján. vuelta tí ruedo * 
uno y silencio en otro. . n), una 

Teodoro l ibrero «Boirou^no», el 
oreja en el primero y ^ i S 0 S 
segundo. . divisi*1 

José Ignacio de la gn el 
de opiniones en uno y .palmas 
tínm 

LOS NAVALMORALES 

Triunfo de Vicente Linares 
LOS NAVAIMORALES l ^ -

de Arturo Sánchez y f ^ f rufido í 
Enrique Marín, vuelta ai 

uno y silencio en otro- . y raW ^ 
Vicente Linares, dos orejas y 

cada uno de los suyos. 
SEVILLA 
Grave cogida de W * 0 

Alonso 

VALENCIA. 15.-
lest, desiguales. 

Joaquín Lara «Larita». vuelta al rue­
do en imo y aplausos en otro. 

Curro Alvarez, aplausos en los dos. 
López Montoya, aplausos en el pri­

mero y una oreja en el último. 

Novillos de Guada- SEVILLA. i5.-Novillos 
del ^ 

id» de Albaserrada. „Wencbo» ¿os 
Florencio Casado « H ^ * ^ ios « 

de oreja y vuelta al rg0eD el 
Hernán Alonso, ovactfn 

ro. En el otro fue cogioo;.^ 
minó con el novillo 

VAL 

Tr 
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L nPlierosos que merecieron los 
J ^ J ^ T ellos de García Romero 

l&*%ráa estuvo valiente en su pr l -
V o ienninó con pinchazo y esto-

ovacionado. En el otro 
£ . ^ mostré valiente, matándolo 

^ i a z » y recibiendo ovación. 
Itfi P!"rfaena de aliño en su primero 

házo y estocada, con ovación. 
^ plSl<>, faena, artística y valiente. 
5 -^^¿ada y pfénno de las dos orejas 
jV- muy valiente en el tercero, 

I
^n 'es tocada y descabello y fue 

,3bo co^ En el último, adornó la fae-' •3C!onnases dé todas las marcas, mató 
:an,rvdeScabeUo y fue nuevamente 

MADRIDEJOS (Toledo) 

Dos orejas para Paqulro 
ÍADRIDEJÓS (Toledo), 15 . — Difíciles-

. noca casta saiierón ios toros oe 
ú^aiSsBlanco Coristó. 
inHrés Vázquez, en el primero, que fue 

^ difícil de todos, se quedó en tinos 
¿ d e castigo antes de matar de un* 

S proVbcandó división de ópimo-
Con el segundo, no logró compene­

trarse matándolo de cuatro pinchazos y 
Indo pitos y bronca. 

Adolfo Avila «Paquiro» se sentó en el 
¿stribo para, hacer a su primero una fae­
na a base de pases redondos y manole-
¡inas. Lo mató de un pinchazo y desca­
bello al tercer intento, dando después la 
\ue!ta al ruedo. En su segundo reconfor-
[0 a la concurrencia con naturales, re­
dondos y manoletinas para dos medias y 
dos pinchazos, concediéndosele las dos 
orejas. 
Pedro Santamaría trabajó poco a sus 

dos oponentes. Al primero lo mató de Un 
pinchazo, (Silencio.) AI que cerraba pla­
za, de medía y descabello al primer in­
tento. 

VALLADOLID 

Triunfo de Diego Puerta 
VALLADOLID, 15. - Plaza Üená tíáfÉ 

«sür a la primera de Feria con toros de" 
riül'1!01!651!6113' bien presentados, 
uiego Puerta debutó con una faena va-

We rematada con pinchazo y osto-a-

5iS 

López, dos orejas en el pri-
owo) una oreja en el últ imo, 
aeitin Alonso fue asistido en la en-

fenneria de una herida en el pabellón 
auriculai izquierdo con contusión en 

Kfife mastoidea y conmoción ceré--
H de pronóstico grave. 

15. FLAMEA LA REAL 

Nto de Ruíz Miguel 
¿AUMEA LA REAL, 15.—Novillos dé 

•̂Ü Rmcón Cañizaxes. bravos. 
¿ «ioneador Angel Peralta, dos ore-

¿ n .^onio Alcoba «Macaíeno». 
^ w ruedo en uno y palmas en 

t «Marismeño». ovación en 
CSf0 Y dos orejas en el segundó, 

^isco Ruiz Miguel, dos orejas y 
v 60 cada uno de los suyos. 
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^«MEN MTISTICO BE 
^fERU DE MURCIÉ 
¿«traordlnario crítico tatuino, 
{•¡¡i ** Antonio Ganga, condece 
^ « i e n t e m e n t e con la Medalla 
^ de la Orden de Cisneros, 
^J^ankio en él diario «La Ver-

« famosa Feria de Murcia 

faenas del sevillano 
J ^ 1 Puerta, de Ordóñea y Te-

» mejor faena de la no-
" 4 Vna 1020 José Ignacio de 

ŜQS» lQS aniteriores cortaron 

da córiia, qüe le vaÜÓ tina oreja. Al otro 
qüe le tocó en suerte, con casta y gran­
des p i t o r ^ , le hizo una faena artística, 
valiente y variada, saliendo prendido en 
un pase. Lo mató de media estocada y 
recibió las dos orejas y el rabo. E l dies­
tro fue asistido en la enfermería de un 
puntazo leve en e l muslo izquierdo. 

V i t l empezó con pases por alto, dere­
chazos y naturales, terminando con pin­
chazo y entera, que le valieron un apén­
dice. A su segundo, a pesar de porfiaTle 
mucho, le consiguió muchos menos pa­
ses y terminó de dos pinclutóos y otro 
hondo, seguidos de petición de oreja y 
saludos. 

Pedrín Benjuraea comenzó con faena 
valiente, pero sin ligar, que coronó con 
un pinchazo sin soltar y media estocada, 
que levantaron división de opiniones. luí 
el último, la faena fue breve para un 
pinchazo, y los pitos compartidos- par 
el torero y el toro. 

TOULOUSE (Francia 

M i g u e l M á r q u e z c o n q u i s t a 

l a o r e j a d e o r o 

debajo del caballo. La bronca fue int-
ponente, llenándose el ruedo de almoha­
dillas. Tras la primera vara, recargada 
y de muchísimo d a ñ a hay tres más, to­
das ellas en medio de un fenomenal es­
cándalo. Al fin, por los altavoces, se or­
dena al picador que simule la suerte con 
el regatón, entrando el toro dos veces 
más, arrancándose siempre desde muy 
largo. Teruel, sin que cese el escanda 
lo, trastea brevemente a un toro que 
llega muerto a la muleta. Pinchazo y 
media estocada. Bronca al torero y vuel­
ta ai ruedo al toro. 

De los numerosos trofeos previstos 
para su enifcr&ga en esita corrida-concuT 
so el Jurado sólo concedió dos: uno, a 
Alfonso Barroso, por haber sido el va­
rilarguero que con mayor perfección eje­
cutó la suerte de varas, y otro, a Alf onso 
Ordóñez, por haber sido el subalterno 
m á s dístmgwicte.. 

ftanofo LIAXO 

VILL ACA BRILLO 

TOULOUSE (Francia), 15. — Beses de D O S O r e j a s p a r a PafOtTIO 
María Teresa Olivetra. 

José Manuel «Tinín» cortó las dos ore­
jas a su primer enemigo, tras hacerle 
una gran faena. En el otro demostró 
mucho valor y oyó grandes ovaciones. 

Santiago Castro «Luguillano» fue ova-
c;: .:a l o en uno y dio la vuslta al ruedo 
en el segundo. 

Miguel Márquez cortó dos orejas a su 
primero y un apéndice a su segundo, 
conquistando la oreja de oro que se 
disputó aquella tarde. 

J E R E Z 

Aburrimiento general en la 
Corrida-Concurso 

JEREZ D É LA FRONTERA^ Í5„ tDe 
nuestro corresponsal.)—^La CorridarOün-
curso de Gánadería, tradicional y famo­
sa en la Fiesta de la Vendimia jerezana, 
considerada como la más importante de 
la temporada española. Lleno total en la 
plaza. La reina de las fiestas, seibrita 
Sófíá Domecq y Urquijo, y sus damas 
ocuparon el pálcó de honor^ tras haber 
recorrido el arenal ocupando tfes lujosos 
coches típicamente enjaezados. 

El primer toro se llamaba «Pollito», 
de don Carlos Urquijo, 527 kilos, buen 
toro. Tocó cuatro varas, llegando b:«n a 
la muleta por el lado derecho y mal por 
él izquierdo. Antonio Ordóñez le hizo 
faena breve, destacando unos derechazos. 
Estocada y dos descabellos. Ovación al 
toro. 

E l segundo se llamaba «Asombrado» y 
era de los hijos de Pablo Romero, 502 k i ­
los. Tomó tres varas y llegó sin fuerza a 
la muleta y defendiéndose. Migueiín le 
hizo faena brevísima, matándolo de una 
estocada y tres descabellos. Palmas al 
torero y pitos al toro. 

De Antonio Pérez fué el tercer toro. 
Se llamaba «Serrucho» y pesó 463 kilos. 
Tomó tres varas, derribando en dos y sa­
liendo suelto de las tres. Cumplió con la 
muleta. Teruel, que le había lanceado 
con arte, le hizo tina faena vistosa. Me­
dia estocada superior. Ovación y saludos. 
Palmas al toro. 

No fue bueno el éufirto tórd. Je los 
herederos dé don Carlos Núñez. Sé lla­
maba «Soberano» y pesó 460 kilos. Tomó 
cuatro varas, las dos primérás apretándo 
mucho y limitándose a cümpiif en las 
otras dos. El toro llegó a la muleta es­
carbando y con íá Cara por eí suelo. Or-
dóñéz le cuajó áérechazos y tíáturales 
superiores, matándolo de un pinchazo y 
una entera desprendida. 

El quintó áe llamaba «Vaporoso», pesó 
530 kilos y era de don Fermín Bohórquez 
Gómez. Toro de gran présénciaj que hlzó 
buena pelea en el tercio de varas lle­
gando agotado a la muleta. Miguelíñ le 
colocó dos soberbios pares de banderi­
llas. Faena dé muleta muy breve. Iguala 
y mata de dós pinchazos y médlá esto­
cada que produce gran vómito. 

E l sexto toro se llamaba «Jiribilla», de 
íá vacada de don éalvador Domeq y Diez. 
Pesó 475 kilos. Toros bravos, con casta, 
astifinos y de gran cornamenta. Angel 
Teruel lo llevó al caballo sin respetar 
las normas establecidas para la córrida-
concurso, y el picador materialmente 
asesinó al animal, al que Teruel puso 

VILLACARRILLO, 15 (Crónica de nues­
tro corresponsal, Rafael Alcalá > — Coi 
buena entrada en la sombra y lleno abso 
luto en el sol, José Puentes, Palomo LV 
nares y Antonio Millán «Camicerito de 
Ubeda» cerraron la Feria ante un lote 
del ganadero madrileño don Miguel H i -
gueres Vidarte, que resultaron desigja-
les en fuerza y bravura. 

José Fuentes hizo en su primero una 
exhib.ción de cómo se debe torear cow 
la capa, engarzando admirables veróni­
cas con temple y con mando. Con la 
muleta realizó una faena quieta y segu­
ra sobre la mano izquierda, coreada psr 
la música y las ovaciones. Tras dos ex­
celentes series de dérechazes, seguidas 
de adornos y abaniqueos, mató de un 
pirohazó y una estocada. 

En segundo, volvió « lucirse con el 
capot í . Tomó eí bicho una vara y dos 
piccíazós, cdn lo <jué se agadiaó eí ren­
queo de los cuartos traseros, que ya acu­
saban désde safída sa défeüidatf. Un sec­
tor del público s© mostró injusto con 
Jcsé Puentes, qué en realidad no tenía 
ñingüñá cíílpa de la flojera del toro. En 
este ambiente poco propicio, el torero 
realizó una faena aseada y valerosa par?, 
matar de dos panohazos, más de media 
y un dexabello, escuchando palmas. 

Palomo Linares saludó al segundo coa 
unas verónícasi, rodillas en tierra, que 
emocionaron al resipAtable. E l toro de^ 
rr ibó en la primera vára, hiriendo al o > 
bailo. Muleta en mano. Palomo desplegó 
Una faerta temeraria, durante la que cayó 
én la cara de la res, librándose milagro-
éameríte de una cornada. Con la zurda 
ejecutó dos tandas de natura'es largor 
y hondos, y volcándose sobre el morril lo 
dejó una gran estocada que le valió una 
gran ovación., dos orejas y la vu~lt\ 
triunfal al ruedo. 

En el quinto volvió a lucírsa Paloma 
Con cinco verónicas de antología. I n í d ó 
la faena con tres pases escalofriantes en 
el estribo y Siguió con la izquierda, di­
bujando los naturales quietos y mand> 
nes. Pese a que ed toro iba a menos, 
Palcmú siguió su faena Con exce'ente3 
deredharos y pases de pecho, para ter­
minar de tres pinchazos y una casi e.> 
tera, 

Y ya teríttMamOs COU Antonio Mil lái 
«Cárnioérito de Ubeda». torero de la ciu­
dad de los cerros, qué instrumentó ?. 
su primero una faeña brindada al pübü-
Co en la que uná ves más patentizó su > 
Cualidades de excelente lidiador, toreó 
sobre ambas manos, engarzó un hilván 
de natüráies y, t r á s sufrir un achuchón, 
él toro se quedaba en la suerte, agarró 
un pinchazo y estocada, entrando bien, 
Otra m á s y descabello al primer envío. 
Muchas palmas. 

En el que cerró plaza, un toro con 
presencia y t rapío, pdne en suerte al 
bureí, que recibió una vara, y de-pué^ 
do un quite por dhiouélinas. br indó &\ 
Alcalde de lá ciudad, señor Poblaciones, 
e instrumentó faena que comenzó con 
tres pases por alto y prosiguió sobra 
ambas manos al son de la música y en­
tre ovaciones y oiés. Naturales rit?ndo 
de frente, con mando y temple. Como 
final, estocada y descabello al segundo 
intento. Cortó las dos orejas y eH rabo, 
dio la vuelta ai ruedo y fue de^edido 
con una gran ovación. 

CARTELES PROXIMOS 
S E P T I E M B R E 

MORA DE TOLEDO.—Jaime Ostos, 
G&briel de la Casa y Juan José, con 
toros de José Luis Cobaleda. 
VALLADOLID.—José Fuentes, Palo­
mo Linares y Miguel Márquez, con 
toros de Eusebia Calache. 
ARANDA DE DUERO.—Chamto, Ma­
careno y otro, con novillos de Gaia-
che. 
CAZORLA,—Vtti, Miguel Márquez y 
José Falcón. con toros de Arcadio 
Albarrán. _ . ._ 
VALLADOLID.—Miguehn, Angel Te­
ruel y otro, con toros de Buendía. 
CASATEJADA .— Bienvenido Luján, 
Macareno y Sancho Alvaro, con no­
villos de E l Pizarral. 
LOGROÑO. — Diego Puerta y otro, 
con toros de Sánchez Rico. 
OVIEDO.r—Viti Tinín y Paquirri, con 
toros de Lisardo Sánchez, 
SALAMANCA.—Dámaso Gómez, An­
drés Hernando y Paco Pallares, con 
toros de Santos Calache, y , los her­
manos Peralta (Juan Mar i Pérez 
Tabernero). 
VALLADOLID.—Chaníto, Macareno y 
Hernán Alonso, con Princesa, y no­
villos de José Luis Cobaleda. 
LOGROÑO.—Alfredo Leal, V i t i y Jo­
sé Falcón, con Juan Manuel Laúdete, 
y toros del marqués de Domecq. 
LORCA.—Tinín. Pedrín Benjumea y 
Ricardo de Fabra, con Rafael Peral­
ta, y toros de Jumillano. 
OVIEDO.—Antoñete, Andrés Hernan­
do y José Carlos Beca Belmente, 
con toros de Osbome. 
PUERTA DE SEGURA,—Emilio OJi-
va y Adolfo Rojas, con Antoñita la­
nares y Princesa, y toros de Bemar-
dino Jiménez. 
VALLADOLID.—Jaime Ostos, Migue­
iín y Manolo Cortés, con Angel Pe­
ralta, y toros de Santos Calache. 
ALG EMESI.—Santiago López y Ma­
nuel Maldonado, con novillos de Ca­
rrascosa. 
CORDOBA — Sánchez Cáceres San­
dio Alvaro y otro, con novillos de 
Arauz de Robles. 
CONSUEGRA.—Vicente Punzón, Ga­
briel de la Casa y Juan José, con 
toros de Los CampiUones. 
F R E G E N A L DE LA S I E R R A -
Efraín Girón, Pedrín Benjumea y Mi­
guel Márquez, con toros de Ramón 
Vázquez. 
LOGROÑO. — Antoñete, Cordobés y 
Paquirri, con toros de Lacave. 
MUÑERA.—Pepe Osuna, único mata­
dor, con toros de Samuel Flores. 
LOGROÑO,—Antonio Ordóñez Palo­
mo Linares y Miguel Márquez, con 
toros de Juan Mari Pérez Tabernero. 
LOGROÑO. — Antonio León, Cordo­
bés y otro, con toros de Benítez Cu­
bero. 
POZOBLANCO. — Jaime Ostos, Ga­
briel de la Casa y Juan José. 
CORDOBA.—Diego Puerta Cordones 
y Beca Belmente, con toros de Car­
los Núñez. 
GUADALAJARA.—Diego Puerta, Vi t i 
y Cordobés, con toros de Carlos Nú­
ñez. 
ALGEMESI.—Santiago López y .inte­
rno Rojas, con novillos de Carras­
cosa. 
CORDOBA.—Antonio Ordóñez, Pireo 
y Palomo Linares, con toros de Ur­
quijo, 
MADRID (Ventas).— Julio Aparicio, 
Paquirri y Beca Belmente, con ton.s 
de Pío Tabernero. 
ALGEMESI.-CapiUé y Ricardo de 
Fabra, con toros de Carrascosa. 
GUADALAJARA. — Antonio Ordóñez, 
Migueiín y Palomo Linares, con to­
ros de Antonio Pérez. 
ALGEMESI.—Julián García y Cara­
col I I , con novillos de Gómez. 
GUADALAJARA.—Bienvenido Lujan, 
José Luis de la Sema y Antonio Gil, 
con novillos de Bemardino Jiménez. 
VILLA NUEVA DEL ARZOBISPO.-
Bormujano, Antonio Barca y Sán­
chez Cáceres, con novillos de Fer­
nández Palacios. 
CACERES.—Sánchez Cáceres único 
matador, con novillos de Miúra, 

O C T U B R E 

' 3. SORIA, — Gabriel de la Casa, Juan 
José y otro. „ . „ • , „ 

6. HELLIN.—Macareno, Rmz Miguel y 
Sancho Alvaro. 

17. 

17. 

17. 

18. 

18. 

20, 

21. 

21, 

21, 

2L 

22. 

22. 

22, 

22. 

22, 

22. 

22. 

23. 

23. 

23. 

23. 

24. 

25. 

25. 

26. 

27, 

28, 

28. 

28. 

29. 

29. 

29. 

30. 



Por Ricardo 
DIAZ-MANRESA 

aniversario 
D E L A P E Ñ A 

«EL PUYAZO» 
D I A D E F I E S T A T A U R I N A 

E N V A L D E O L M O S Dos momentos de la presidencia del acto del adversario de la Peña «El Puyazo» Como se ve, ^ 
llenazo del bueno. 

Ki rejoneador Marianito Cristóbal y un principiante exhibieron pruebas de cómo se 
doma a los caballos para salir a la arena. 

E l paseíllo de la fiesta fue así de nutrido Se ve que hay gran número de as^m^ 
a ser toreros (Fotos del autor.) 

CELEBRO la Peña «El Pu­
yazo», bajo un sol muy 
fuerte, taurino puro, su 

X I X aniversario. Muchos años 
son diecinueve velando el fuego 
de la afición, pero esta Peña 
aumenta su entusiasmo todo lo 
posible y aquí está la prueba: la 
celebración pujante de su ani­
versario, dedicado este a ñ o 
—por especial deferencia— a la 
prensa, radio y televisión. 

En Valdeolmos, finca «La Gua­
písima», fue la fiesta, con un 
lleno completo en la mesa y en 
la placita. Abundaba la gente jo­
ven, lo que puede ser indicio dé 
aficiones renovadas, pero tam­
bién de querer pasar un buen 
día al aire soleado sin más com­
plicaciones. El doctor Martínez 
Fornés. allí presente, podría 
analizar el fenómeno, aunque yo 
diría que hubo más de lo segun­
do que de la primero. 

El día —porque fue día com­
pleta— resultó agradable y sim­
pático por demás. Por la maña­
na, los socios y asimilados de la 
Peña «El Puyazo» jugaron con 
ja vaquilla del aguardiente, cap­
turaron al cerdo, corrieron me­
tidos en sacos y, después, sobre 
burros. También jugaron al fút­
bol teniendo una vaquilla por 

árbi t ro y basta bailaron. Lo di­
cho: mucha diversión. Porque, 
además, para rematar la maña­
na, se mojaron en la piscina de 
la finca. 

Vino después la comida para 
reparar esfuerzos y emociones, 
como parte central de la jorna­
da. Dentro de la sencillez del 
acto, presidieron —aunque qui­
zá esta no sea la palabra adecua­
da— el titular de la Peña, don 
Miguel Chamorro, y el presiden­
te honorario, don Ramiro Calle, 
junto con el representante de la 
Asociación de la Prensa, don 
Benito Nogueira. 

Se habló de toros, y de otras 
cosas, mientras se comía la tor­
tilla, el pollo, el postre, y se 
bebía el vino de la tierra y el 
café, todo entre una cordialidad 
suma. Bonito prólogo para los 
discursos y las distinciones. Ei 
presidente honorario entregó un 
pergamino conmemorativo del 
acto a don Benito ¡Nogueira, 
agradeciendo a los medios infor­
mativos la ayuda que siempre 
han prestado a la Peña y fue 
nombrado socio de honor don 
Antonio Moreda. Hubo muchas 
adhesiones al acto, entre las que 
destacaba la de la Federación 
Nacional Taurina y la del ex 

matador de 
ve lida. 

toros Antonio Bien-

MVCHOS DISCURSOS 

Hablaron los representantes 
del diario «Ya», de «Marca», de 
«Informaciones», de nuestro se­
manario —siempre presente en 
todo lo taurino— y de TVE, por 
este orden, para agradecer el 
homenaje. Y puso broche el pre­
sidente honorario, señor Calle, 
diciendo que el auge de la Fiesta 
está dentro de la amistad de to 
dos los aficionados. Había abier­
to la marcha de palabras y dis­
cursos el señor Chamorro. 

Por la tarde, y muchos al sol 
como los buenos aficionados, 
nos acomodamos en la bella pla­
cita de la finca para ver unos 
numeritos del rejoneador Maria­
nito Cristóbal y un principiante, 
asistimos a unos intentos de to­
reo de Guerrita Chico y a unos 
graciosos pases de Pedro Luis, 
al número de don Tancredo poi 
seis valientes y al derroche de 
ganas de muchos maletillas que 
intentaron torear, como siempre, 
todos a la vez y, como siempre, 
no toreó ninguno. 

Al final, hasta las señoritas se 

atrevieron a sortear a las vaqui­
llas. 
—Este fue el día y ésta fue la 
fiesta. Algunos lectores avezados 
e inquietos se preguntarán: 

—Pero, ¿se tocaron algunos 
problemas de la Fiesta, de los 
serios, de los acuciantes? 

—'Bueno, no era momento 
oportuno. Habíamos ido de fies­
ta, no de estudio, como dicen 
por aquí, en la revista... 

Pero algo sí se hizo a través 
del presidente honorario, señor 
Calle, inquieto por los proble­
mas del momento. También pre­
gunté yo a los socios, muchos 
de los cuales están interesados 
en la nueva Federación Nacional 
Taurina, que puede definitiva­
mente unir a las Peñas y tener 
las fuerzas de muchas voces 
para presionar ante «quien co­
rresponda». ¿No se podría tei> 
minar así con las pestes agudas 
que tenemos que soportar tarde 
tras tarde en nuestras plazas? Y 
Y todos sabemos a lo que me 
refiero. 

LAS PEÑAS Y SU FUNCION 

Estas cosas me las dijo más 
de uno, que siente que muchas 
veces las Peñas no sirvan nada 

más que P a r a . o r j a n i ^ ^ 
Por mi parte, mste a que'» 
Peñas dejen sentir P 1 * ^ 
en las plazas ^ X f ^ í o . 
mal dirigido P i l l eo t au r^ 

P e r o l a f í e s t a v q ^ 8 ^ 
estamos, siguió nasta i ^ 
Y ya sin sol y J ^ n K * ' 
volvieron a Madrid, conten 

cansados. más * 111,0 
Pero seguro que " ' ^ j pjr. 

aprovechó el viaje c t e ^ p , 
i r Pensando en su Peo* l A 
yazo», tantos años W 
Fiesta de los t&cos- ^ 

Particularmente « ^ b i e í ? 
tiene una de l a S . T sue^ * 
difíciles misiones. » ^ 
varas. Que « ^ ¿ I s t á ^ 
fue fundamenta! w>> u f& 
momento & l ^ J ¿ b o l & % 
. E l Puyazo» ^ ^ ^ 
su nombre a n e j o ^ ^ . J 
luntad. el ^ c o puyaos <l» 
ben ya casi todos ^ ^ 
se lidian casi todo* ^ 
casi todas las P^g rupo < 

Yo rogaría a es* ^ no £ 
piar que P » ^ 5 * . ^ p u y ^ » 
que por ese único ^ v ^ 
único agujero. « ^nos i 
escapar la Fiesta, v 
escapando. } 

(FÚÍOS dd 

• 



1968 (Bastó 

Matadores Corridas Orejas Matadores Corridas Orejas Notüleros Corridas Orejas 

palomo «Linares» 
go Puerta 

Benítez «Cwdobés» ... 

J^lteteo «Magüeto» 
¡Sago Martín «Vxt» 
josé FiKntes .. 
Manolo Cortés 
pgdrfQ Benjianea 
Ricardo de Fabra 
Oá/naso Gómez ... 
Andrés Hernando 
Cuno Eomero ~. 
Gabriel de la Casa ... 
Antonio Chenel «Antonete» ... 
Antonio Millán «Carnicera»» ... 
¿garito García «Serranito» ... 
Agustín Castellanos «Puri» ... 
César Girái 
Juan García «Mondeño» 
Jaime Ostos 
Gregorio Sánchez 
Aadres Vássqpez 
Curro Girón 
Manuel Cano «Píreo» 
Adolfo Avila «Paquiro» 
¡osé Manuel Inchausti «Tinín» 
Joaquín Bemadó 
Víctor Manuel Martín 
Santiago Castro «Luguillano» ... 
Mo Aparicio 
Gregorio Tebar 
Agapito Sártchez «Bejarano» ... 
Pemaaido Tortosa 
Paco Pallares 
Gabriel de la Haba «Zurito» ... 
Efraín Girón 
Adolfo Rojas 
Andrés Iteres «Monaguillo» ... 
Aurelio García «Higares» ... 
Vicente Punzón 
Paco Cebaüos 
José Palcón .'. ..." ... ... 
Garda Corral «Juan José» 
José Julio ... 
**é, Bufc «OBá^veáo» .V. ... 
Emilio Oliva 
Alfredo Leal 
Vicente Fernández «Caracói» *.".'. 
"̂s Barceld 

J(»é Martínez «limeño» 
«afael Ortega 
Paco Corpas 
Spfcdo Soar^'". *."'. Z 

Santamaría 
S fpdo dos Santos ... 
S001? Amador ... 
frique Patfe 
feo Coelho ... .. 

A j f ^ « N o r t e é ; ; . [•• 
8611131 «Capilié» 

v^onauo Valencia 
fflfo García «Utrer^ta» Z Z 

de Paula 
f**» Alvarez ncSflt ' tJ- ^ Colombia» . 
Pa£~ Btózquez ... . 
^denco Navalón « j ^ .:. \ 

r1361 Chacarte 
José ite140 « « ¿ e r o V.'. •.•*. 
E ^ o S A t a d a s . 

S E ^ ? . 8 * " " " 

^ f a j 0 ^ A n j o s . : ; : ; ; ; ; ; : 
^ .•Chicuelo• ••• 

80 
68 
64 
63 
61 
60 
57 
55 
53 
47 

37 
31 
26 
26 
25 
24 
23 
22 
22 
21 
21 
21 
20 
19 
19 
18 
18 
16 
16 
16 
16 
16 
16 
14 
13 
13 
12 
11 
11 
11 
11 
10 
9 
9 
9 
8 
8 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
6 
6 
6 
5 
5 
5 
5 
5 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
•> 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

168 
154 
101 
106 
101 
112 
81 
94 
99 
43 
48 
39 
55 
64 
34 
30 

7 
46 
17 
38 
18 
20 
15 
11 
19 
30 
12 
28 
10 
40 
15 
11 
11 
7 
5 
9 

18 
15 
19 
22 
17 
15 
7 
6 

12 
8 
7 

18 
0 

16 
10 
9 
8 
7 
7 
5 
0 
0 

12 
8 
2 

11 
5 
4 
2 
2 
8 
9 
8 
6 
3 
3 
1 
1 
1 
1 
1 
0 
0 
0 
6 
4 
3 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
0 
0 
0 
0 
0 
3 

Pablo Gómez Terrón 
Manuel Cáscales 
Mariano Cruz 
Pedro Domingo 
Manolo Quintana 
Manolo Sánchez 

2 

Con una corrida y sin trofeos: José Luis de la Casa, 
Manuel García «Palmeño», Santiago Garda, José Mata, 
Curro Montenegro, Tomás Farra, Vicente Perucha, José 
Rivera «Riveri ta», Rafael Roca, Martín Sánchez «Pinto». 
Pablo Sánchez, «Baarajitas», Victoriano de la Sema y 
José María SusonL 

Novilleros 

García Corral «Juan José» 
Julio Vega «Marismeño» 
Francisco Ruiz Miguel ... 
Manolo Peñaflor 
Florencio Casado «Hencfao» ... 
Sebastián Martín «Chanito» ... 
Santiago López ... 
Sancho Alvaro 
Tóbalo Vargas 
Antonio García «Utrerita» 
Juan Asen jo «Calero» ... 
Angel Llo ren te 
J . Antonio Alcoba «Macareno» 
Antonio Rojas 
Antonio Barea ... 
Manuel Maldonado 
Teodoro librero «Bormujano» 
Vicente Linares 
Bienvenido Lujan 
Sánchez Cáceres 
J . Carlos Beca Belmente 
Raúl Sánchez 
José Ruiz «Calatraveño» 
José Sáez «Obro» 
Rafael Sánchez Vázquez 
Antonio Pérez 
Ensebio de la Cruz 
Henry Higgíns 
Hernán Alonso ... 
Evilacio Galán «Josele» 
José Faicon 
José Luis Román 
Fidel San Justo 
Jesús Rivera 
Paco Bautista ... 
Pedro Domingo ... 
Julián García 
Curro Alcaide «Tiburón» ... 
Manolo Viilanueva 
Simón Higares «Duende» 
Francisco Jardo «Cagancho» ... 
Martín Recio 
Antonio Nüñez 
J . Antonio Navarro «Andujano» 
José Ignacio de la Sema 
Manolo Sanlúcar 
Jacobo Belmente 
Antonio Gil 
José Luís de la Casa 
Manuel Román «Estudiante» ... 
Enrique López Montoya 
Rafael Ruiz «Paquiqui» 
Joaquín Zuazo ... 
Enrique Marín 
G. Gutiérrez «Ecíjano» 
Miguel Cárdenas 
Joaquín Ruiz Brihuega 
Jesús Gómez «Alba» 
Rafael Qbinarro 
J . Maguilla «N. de las M.» ... 
Pedro Ruiz «Pedruelo» 
Pepe Cabello 
Francisco Cutillas «Filigrana» 
Ricardo Chibanga «Africano» ... 
Amadeo Hornos 
Manuel MP^""* Navarro 
J . Antonio Pérez «Guerra» 
Joaquín Lara «Larita» 
Jesús Mayoral 
Federico Navalón «Jaro» ... ... 
Rafael Roca 
Aníbal Sánchez 
Antonio González «Cheste» 
Amador Jiménez Cuenca 
Zoilo Pertíñez 
Enrice Carboné 
Antonio Corredor «Antonio» ... 
Luis Gómez «Chaleque» 
Curro Machano 

Corridas Orejas 

38 
35 
31 
31 
30 
28 
27 
26 
2? 
23 
19 
19 
19 
18 
18 
17 
16 
16 
16 
15 
15 
14 
13 
12 
11 
11 
11 
11 
U 
10 
10 
10 
9 
9 
8 
8 
8 
8 
7 
7 
7 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
C 
5 
5 
5 

5 
5 
5 
5 
4 
4 

80 
52 
70 
46 
56 
48 
51 
30 
64 

H 
30 
25 
23 
34 
15 
19 
28 
24 
19 
20 
11 
30 
16 
20 
27 
16 
10 
10 
8 

19 
12 
7 

18 
8 

18 
9 
9 
7 
8 
6 
2 

15 
12 
9 
9 
5 
4 
2 
9 
9 
8 
8 
7 
5 
4 

13 
9 
8 
6 
6 
6 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
3 
2 
2 
1 
1 
7 
5 
4 
3 
3 
3 
3 

J . Mazariegos «Josele» 
Antonio Manuel Nogales ... 
Andrés Sánchez Torres 
Man<4o Méndez 
Rafael Beca Betanonte 
Salvador M. «José Domingo*» 
José Luís Díaz 
José Ramón Lafuente 
Pepe Ríos 
David Gutiérrez 
Lorenzo Olmos ... 
Eugenio Barranco ... ... ... 
Miguel Soler «Gasolina» ... 
Miguel Cancela 
Simón Casas 
Carlos Jiménez 
Marcelino Libreros 
Jesús Muñoz 
Emiliano Nuero «Toledano* 
Alfonso Castillero 
Gregorio Mlanda 
José María Metnbrives 
Daniel Palomino 
Tomás Salvador 
D. San Vicente «Morenito» 
Sánchez Coloma 
J . L . Sánchez «Zamorita» ... 
José Luis Segura 
Antonio Montes 
Jean Ribouiet 
S. Alcalá-Zamora «Tíyo» ... 
Jesús Abril 
Martín Boto 
Paqtuto Romero 
Diego Francisco , 
Dámaso González 
R. Lozano «Rwf^li'» 
Manuel Rodríguez 

3 
3 
3 
2 
1 
1 
6 
6 
6 
5 
5 
4 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
0 
0 
0 
5 
3 
3 
3 

Con una novillada y dos orejas: Rafael Jiménez, Pe 
drín López «Cortíjano», Joaquín Miranda, Rafael Poya­
to. Miguel Ramos «Miguelete», Ramón Reyes y Juan 
Sánchez «Salen». 

Con una novillada y una oreja: Paco Castellanos, Juan 
Garlos Castro «LuguUlano Chico», José Escobar, F . Fer­
nández «Caracol II», Pedro Gallo «Gallito». Aurelio Gar­
d a Montoya, Julián Linares «Coruñés», Cipriano López 
«Espontáneo», Ramón Magaña, Miguel Márquez, Luis 
Martín del Burgo, Antonio Millán «Camicerito», Ricar­
do Monseguí «Pinturas», Femando Rodríguez «Almen­
dro», Francisco Rubias «Oalabrés» y Segura Suero. 

Con una novillada y sin trofeos: Manuel Acevedo, Jai­
me Alonso «Parleño», Joselito Alvares, Apolonío Armen-
teros «Vaquen to», Paco Asensio, Tomás Belmonte, An­
tonio Briceño, José Calderón «Joselete», Rafael Cruz 
Conde, Antonio Delgado «Illo», Rafael García «Moro». 
Pedro García Urbano «Carteyano», José Gomes Pereira. 
Ricardo Higa «Mitsuya», Rafael Infante, P. C. Jaime E s -
cuer «Herrerita», Jacinto López «Rerre». Antonio Mén-
diz «Antoñete de Aragón», Manuel Montano, Antonio 
Muñoz «Batalla», Angel Nájera, Antonio Ordóñez de 
Jaén, M. Pontee García «Manolo Triana», Marcelino Ro­
dríguez «Temerario», Sebastián Rodríguez «Bastián», 
Amador Ruiz, Ibrahim Salamanca, Constantino Sánchez 
«Zorro», José Luis Sedaño y José Tarjuelo. 

Rejoneadores (1) Corridas Orejas 

Angel Peralta 
Rafael Peralta 
Fermín Bohórquez 
Antonio Ignacio Vargas ... 
Antoñita linares 
Manuel Vidrié 
Juan Manuel Laúdete 
Gregorio Moreno Pidal 
Conde de San Remy 
Amina Assis 
Francisco Mancebo 
Alvaro Martínez Conradi ... 
Lolita Muñoz 
P. Labourdiere «Princesa» ... 
Gaspar de los Beyes 
Curro Bedoya 
Cándido López Chaves 
Josechu Pérez de Mendoza 
José Samuel Lupi 
Silvestre Navarro Orenos ... 
David Ribeiro Tedies 
José Maldonado Cortés 
Paquita Rocamora 
Alvaro Dotneoq 
José Ignacio Sánchez 

32 
28 
21 
19 
16 
13 
13 
12 
11 
9 
9 
7 
6 
6 
4 
4 
3 
3 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
1 

60 
46 
14 
12 
19 
21 
10 
11 
10 
5 
3 
2 
7 
3 

(1) No se Incluyen festivales ni novilladas económicas. 
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L A S U E R T E D E V A R A S P o r D O N JUSTO 

.. .Y hubo petos. "Los que abrie. 
ron la época m á s tramposa del. 
toreo", escribiría Giraldillo al fi­
losofar sobre la Fiesta. Se esta. 
Mecieron nada menos que por 
Real Orden, emanada del Ministe­
rio de la Gobernación, aparecidr 
en la "Gaceta de Madrid", el 7 de 
febrero de 1928. Por ella se dis­
ponía la protección del caballo y 
el medio defensivo a utilizar a 
tal fin. A partir del 8 de abril dê . 
mismo año en las plazas de pri­
mera categoría, para seguir im­
plantándolo en fechas sucesivas 
en las de segunda y tercera. 

Previamente habíanse celebra, 
do unas pruebas de peto, o de 
petos de varios sistemas, selec­
cionándose las que llevaron el nú. 
mero 2, 3, 5, 6 y 8, presentados, 
respectivamente, por don Esté, 
ban Arteaga, señora viuda de 
Bertoli, don Manuel Nieto Bravo, 
don Juan Andrés Juste y el ya 
citado señor Arteaga, que concu­
rrió con dos modelos. Las carac 
terísticas de los petos, a tenor de 
lo dispuesto en la Real Orden, 
eran las siguientes: "Su parte ex­
terior de paño fuerte, color gris, 
y la parte interior de lonas de al­
godón, ésta de una sola pieza. 
Estará dotado de un faldoncillo 
con un largo aproximado de una 
cuarta, para proteger también la 
bragada del caballo, y su termi­
nación estará protegida de ribe­
tes de cuero." Con el peto se im­
planta una especie de minifalda 
—una cuarta de faldoncillo—, su­
gerencia que no nos llegaba de 
ningún modista francés. "Ya no 
hay que pensar —escribiría ClarL 
to—en aquella antigua y briosa 
suerte que en su prístina concep­
ción no era realmente para ser 
contemplada a través de las vari­
llas de un abanico real, y que en 
esas varillas encontró el antece­
dente de su conversión en moji­
ganga." 

E N E L R E G L A M E N T O 
D E 1930 

Establecido el faldoncillo, cabía 
esperar que la moda entrara en 
acción en un futuro próximo. Co­
sa de faldas, cosa de modas. FaL 
doncülo.. . , ¿por qué no, después, 
falda larga? 

E n el Reglamento taurino del 

año 1930 ya se da pie para una po­
sible modificación del peto regu­
lado por la Real Orden por el 
que se implantó, desde el momen­
to que el párrafo segundo del ar­
tículo 24 decía: "Da igual manera 
habrá de estar previsto —refiére­
se al guadarnés— de petos pro­
tectores de los caballos en núme. 
ro no menor de ocho y que se 
ajustarán a los modelos aproba-

cinco ediciones, apostilló en reía, 
ción con el precepto relativo a los 
petos: "¿Se ajustan realmente los 
petos a los modelos aprobados? 
¿Se revisan y comprueban antes 
de cada corrida y en el momento 
de ser colocados a los caballos? 
Dejemos flotar en el aire estas in­
terrogaciones. Pero, no obstante, 
digamos algo por nuestra cuenta 
que en la práctica, y a lo largo de 

en reconocer que después {ie] 
experiencia de unos años, "log • 
convenientes en relación con^ 
lidia eran menores de los que sg 
temía" (criterio que siempre he, 
mos mantenido nosotros, enten. 
diendo que el peto trajo muchos 
males, pero que no todos hay qUe 
cargárselos a él. Llegará el mo 
mentó de aportar citas probato 
rías de cómo también con peto 

¿9^ 
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dos —ahora subrayo por mi cuen­
ta— o que puedan aprobarse por 
ta autoridad competente." Queda, 
ba el portillo abierto para que la 
autoridad obrara, pero también 
los picaros, muy pronto, lo harían 
por su cuenta. 

¡Los picaros del toreo...! E l 
siempre recordado Areva, al refe­
rirse en su "Reglamento taurino 
comentado", obra que tuvo favo­
rabilísima acogida entre los afi­
cionados, pues pronto se agotaron 

centenares de corridas presencia, 
das por esas plazas de España.. . , 
los petos o gualdrapas no obede­
cen al mismo tipo, ni están relie, 
nos de la misma materia." E l mis. 
mo Areva decía que había podi­
do comprobar "cómo se utilizan 
petos dobles y hasta rellenos de 
chapas y piedras, en los que se 
dañan muchas reses con tan du­
ros materiales.'' 

E l concienzudo y respetabilísi­
mo Cossío, en "Los toros", vino 

hemos visto picar bien). ^ 
dose a los inconvenientes V8** 
lidia, Cossío añade: "El 
de todos proviene de la P1*0^ 
viciosa de los picadores, 
lizan la ventaja de no engaIVjgis, 
el toro al caballo y a P00*1 . 
tencia que éste tenga, n0 ^ 
barle, para infringirle m o ^ 
desproporcionado y a B18** b0y 
va." Abuso intolerable, ^ 
día, porque desde qi** 
cribió "Los toros" ban 



a menos. Luego, Miguel 
^ gran picador, inventaría 
'^oca' , y métoáo que pu-
13 rvir para que los toros man. 
d0 no pasaran a la jurisdicción 
^maestro insuficientemente pL 
d dos se ctMivierts en sistema pa. 
^V^quilar a los de distintas 
ra diciones. Heterodoxia inadmL 

^tó P01^116 — V O L V E M O S A ^ -

ós a la autorizada opinión del 
Sre tratadista antes citado— 
-destroza a los toros, a quienes 

biere cruelmente con perfecta 
ĵ unidad... Afortunadamente, el 
público va reaccionando contra 
esta cruel manera de picar." Des. 
afortunadamaite, decimos nos. 
otros, la reacción del público, que 
no entra en el fondo de la cues, 
tíón, va contra la suerte de varas 
gn SÍ, y la minoría que gusta de 
la suerte, nada cuenta, 

EN EL REGLAMENTO 
ACTUAL 

El peto ha cambiado. Tenia 
que ser así. Ya decíamos , ¿cues­
tión de faldas?, cuestión de mo­
da. Y del minipeto pasamos al 

En el artículo 85 del Reglamen­
to en vigor se establece: "...De 
pal manera habrá de estar pro. 
Ñsto de petos protectores para 
toscaballos, en número no me. 
ñor de seis, cuyas características 
Aciales serán las siguientes: 

lonas impermeabilizadas con 
^relleno de algodón, también 
^TOieabili^ado, u n i d o todo 
6110 Por un moteado de estambre, 
^ Concillo enguatado del lar. 
^f^ente para proteger la bra. 

del caballo; su temiinación 
1 guarnecida por ribetes de 

correas de abrochar y des, 
su peso no podrá ex. 

J , al ser confeccionado, de 25 kilos, 
^ced iéndose una toleran. 
cinco kilos por el aumento 

* sifUdlera pr(xiucirse después 
% t^1*^0 1 1 8 0 Y el faldon-
^^ios sabemos hasta dónde 

^can*5 VUimi 31 recuerdo lo 
. ^otan los segadores de " E l 
7 r a b i ó " : 

i» 

^ fatda corta de la mujer, 
el tobillo permite ver..." 

Del peto-mini-

peto—de ayer, 
a las corazas 
falderas de hoy 

íüce mujer, aunque no 
^ caballo. E n cuanto a 

m 

la tolerancia de los cinco kilos por 
el uso, habría que saber hasta, 
dónde llega en muchas ocasiones. 

Y a hemos tenido que escribir, 
en comentarios anteriores a este 
trabajo, que ahora que estamos 
en la era de los plásticos, bien po­
dría estudiarse un tipo de peto 
que en cuanto a protección no de­
jaría de dar los mismos resulta, 
dos que los de la reglamentada 
coraza, con un peso muy inferior 
que permitiría más facilidad a 
los movimientos del caballo. Por­
que hay caballitos —¡caballa, 
zos!— que ni con la entrometida 
eficiencia" de los monosablos van 
para adelante. Y el picador, por 
buen jinete que sea, se las ve y 
desea para moverse delante del 
toro e ir hada él, a pesar de los 
varazos que sacuden al equino los 
de las camisas rojas. Lo que no 
deja de ser un gran inconveniente 
que es causa de que el piquero no 
pueda situarse en forma conve­
niente y pique de forma incorrec. 
ta, y que el público se vuelque 
contra el jinete, totalmente impo­
sibilitado de dominar a su cabal­
gadura. (Con éstas ya empeza­
mos a descargar a los picadores 
de algunas culpas que en modo 
alguno les son imputables. Mon­
tan enormes caballos inmoviliza, 
dos por la rigidez de las tremen­
das y antiestéticas corazas.) Co. 
rrochano, con m á s autoridad que 
uno, en su "Teoría de las corri­
das de toros", sentó: "No acepto 
el peto-muralla, el peto-tanque, 
contra el que se estrella el toro, 
se resabia el toro y entorpece la 
maniobra del caballo." 

Por añadidura, el toro "aparen­
te" trajo m á s males. E l torero 
exige del subalterno que sea un 
"picato^o', y que apure en el pri­
mer puyazo. Y como el astado, líts 
más de las veces, anda con las 
fuerzas justas para sostenerse..., 
¡tararí..., tarará! Así, el tercio de 
varas es confuso, sucio, despiada­
do, demoledor. No sé qué impre­
sión producirá ahora al genial 
Próspero Merimée la estampa de 
la suerte actual. Tan distinta de 
aquélla, cuando vio picar a Paco 
Sevilla, al que llamó coloso y has­
ta "héroe de Homero". 

f Fotos CERDA, ARJONA, DIEGO 
y JUMAN.) 



La diferenciación «Miente en­
tre el espectador de fútbol — y o 
no llamo deportista más que al 
que hace deporte, no al que lo 
ve hacer—- y el de toros arranca 
de una espede de absurda discri­
minación o de un caprichoso juego 
de viceversas. "¿No va usted al 
fútbol...? jAh, claro! Le gustan 
los toros." He ahí una expresión 
corriente. Nunca he podido com­
prender ese estúpido enfreata­
miento de a m b o s espectáculos. 
¡ Pero hay tantas cosas que uno no 
comprende...! Por ejemplo, y es un 
inciso... ¿Por qué el llanito, el ve­
cino de Gibraltar, no es inglés ni 
español, ni apátrída, aunque calla 
o protesta—en este caso soto vo-
ce—-de esa madrastra vieja y des­
dentada que es Albión? j Ay. si ese 
amigo que rumia en la Roca sus 
nostalgias sefardíes y guarda la 
llave de su casa de Toledo dijera a 
gritos lo que me dice a mi en pri­
vado...! 

Pero retorno de esa disquisición. 
Uno puede no ir al fútbol por lo 
que sea; porque no le atrae como 
espectáculo, porque no le dice na­
da ese juego de pasiones en que 
tanto el villorrio como la gran ciu­
dad cuelgan su honor de veintidós 
botas... En fin, simplemente, por­
que no le gusta. Como a otros 
puede no gustarles los toros o la 
cebolla. Sin explicación. Ahora 
bien, a lo que uno no puede sus­
traerse es al tirón popular de] fút­
bol. En esto hay que reconocerle 
que le ha ganado por la mano a 
los toros. E l aficionado taurino se 
ha encerrado en su fortín, en sus 
"peñas" más o menos numerosa», 
nostálgicas o "hippies", mientras tí 
de fútbol invade cafés, barras de 
bares y mostradores de tascas. Se 
ha hecho el amo del cotarro. Y 
quiérase o no hay que aguantar, 
ya que no sabemos dónde meter­
nos para a l e j a r n o s de su epi­
centro. 

No es, pues, extraño, que un 
buen amigo y, sin embargo, hincha 
de la Real Sociedad, me haya sol­
tado a boca jarro la expresión que 
encabeza este escrito: "Estamos 
empatados a cero." Confieso que 
no encajé, de momento, el sentido 
de la frase. Y me la aclaró. "¿No 
dicen ustedes los aficionados tauri­
nos que van a los toros y no ven 
toros ni nada...? Pues a nosotros 
nos ocurre lo mismo. Ahora vamos 
a ver no jugar". 

La cosa parece que tiene un acu­
sado paralelismo con muchas equis 
en las quinielas y muchas orejas en 
los ruedos. A cargo unos y otros 
éxitos de los que van algún dii a 
ver el espectáculo y la gozan y se 
imponen mientras el espectador 
fijo y de dase bosteza o protesta. 
Los de la camiseta, -pantalón corto 

y gordas botas atadas se dedican 
a lo que en términos balompédi-
cos se llama "el cerrojo*. O sea, 
marcar—el verdadero sentido de 
esta palabra es impedir, pero co 
mo el perro del hortelano, "ni co­
merlo ni dejarlo"—jugador por ju­
gador de un bando a otro y reple­
gar las piezas defensivas hacia la 
portería para que los de enfrente 
no metan el balón. En términos 
bélicos, "defender la posición". Re­
sultado, muchas equis, y que el 
que no ha visto jamás un campo 
juegue los dados y se lleve una mi­
llonada en las quinielas. 

Lo mismo que ocurre en los to­
ros. No salen toros que torear. Y 
de salir alguno que haya escapado 
al cerrojo de la selección genética 
y al ojo del comprador para "su 
torero", es decir, si sale alguno que 
no es cornióorto ni gacho, ni gra­
sicnto y acochinado, con mucho to­
cino sobre los lomos, poco resue­
llo y menos casta; si salta por ca 
sualidad un toro a la arena, los 

bogo y Trevélez..., ¿por qué hemos 
de sorprendamos de que en los 
tendidos de las plazas o en los grá­
denos de los estadios no. veamos 
nada de lo que hemos venido, y 
pagado, para ver...? 

Todo esto viene a cuento del ar­
tículo grande y cantaclaro publica­
do por la revista caraqueña "Elit :" 
y que me ha llegado en uno d̂ * los 
habituales paquetes de Prensa que 
de allí recibo por aquello de que 
de vez en vez, me asomo a sus co­
lumnas. Se titula "La agonía de la 
F i e s t a brava". Lo firma Eloy 
J Quintero. Y como si ese título 
no fuera suficiente, la portada del 
número presenta, a todo color, un 
torero viendo agonizar a una res 
con el cuello acribillado por las 
banderillas y pinchazos, y este 
gran titular: "Los fraudes en las 
corridas de toros". 

Paso por alto lo de los "trusts" 
empresariales y los grandes con­
sorcios taurinos "que se han 1 or­
inado como los "gangs" que diri­
gen el boxeo". Según parece y re-

A F I C I O N 
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tima criolla de los manejos fcstn. 
dulentos españoles de la Resta con 
motivo de una actuación, que no 
conozco, en el ruedo del Nuevo Cir 
co, no es úrrioo. En España ni sa­
len a las plazas de primera cate­
goría, o lo hacen de relleno y sin 
sorteo o sorteo amulado, como 
ahí, toreros que están muy por en­
cima en arte y valor que la figilra 
que lo ha arropado para ese con­
trato. ¿Que a Joselito López se le 
prefabricó la alternativa, de mane­
ra cruel e irresponsable, por un 
mandón español de plazas y que 
ahora se defiende malamente como 
oficinista en Maracay...? Aquí re 
nemos muchachos doctorados que 
andan de despacho en despacho o 
buscando encaje como subalterno 
y á bofetadas con el duro, cuando 
no rondando el andamio. ¿Que, co­
mo en Venezuela no hay ganado 
bravo, porque lo de Guayabita es 
una leyenda y son los "trusts" los 
que eligen en Méjico y Colombia, 
en las ramadas de categoría B—c > 
mo el segundo libro comercial-

varilargueros, encargados de mar­
car al que embiste con cierto sen­
tido ofensivo, tiran de sus buenos 
modos camiceriles y lo dejan he­
cho unos zorros. Ya puede el maes­
tro lucirse y "sacarle" al pobre bi­
cho escangallado los cien pases, 
divididos en series de a diez, de ri­
gor. Y de igualdad geométrica. Re­
sultado, equis. Y los pañuelitos de 
los que hacen en los tendidos qui­
nielas con los trofeos que exigen e 
imponen la oreja, las dos orejas, el 
rabo, la pata... 

Con guasa fina y salero por arro 
bas, un compañero de tendido 
"justificaba" un día este golpe de 
fuerza que se ha apoderado de los 
tendidos... Es que el mundo evo­
luciona. Y si tomamos café que no 
es café y comemos queso que no 
es queso, y bebemos vino que no 
es vino, y ya se expende en Norte 
américa jamón que no es de car­
ne, pero fabricado con todas las 
proteínas y demás lilas del de Ja-

coge el articulista, los "trusts' de 
España se apoderan de nuestras 
pinzas a través de venezolanos que 
aparecen como Empresa COL el 
apoyo de organismos públicos, co­
mo el Concejo Municipal, o en Ca­
racas la Comisión creada a nivel 
presidencial para el Cuatricen tena-
rio*'. Y señala y fotografía como 
más poderoso "trustman* de His­
panoamérica táurica al represen­
tante de una firma empresarial es­
pañola con vitola de dan empresa-
rio-apoderado-ganadero. 

Ahora bien, la indicación que s? 
me hace para cargar el bolígraio 
atiora que empieza en España la 
temporada, no tiene razón de ser. 
Aquí estamos todos de -vuelta... 
¿Qué un torero, más que por ser 
un buen torero, necesita colarse, 
aunque sea de rondón, en el ca­
sillero de una Empresa de em­
puje...? Claro que sí. En este as­
pecto, el caso de César Faraco, 
que trae a colación como una v ur­

de Piedras Negras o Reyes Huer 
tas en Méjico o Clara Sierra o 
Mondoñedo, en Colombia, no 
nen los cuatro a seis años W^J* 
ge el Reglamento del Nuevo ^ 
de Caracas, o los cuatro cmnpü?^' 
sin pasar de seis, del de San ^ 
tóbal, ni el trapío ni integnoau , 
defensas exigibles...? i j 1 ^ ¿íti 
Aquí hay muchas ganaderías, 
puede que vayamos por d e m ^ 
esa picaresca. Hasta en p la^ ¿ 
mo Madrid, Sevilla, etc., 
ruedo el ceboncete rt^'?* 
inmediata de la -autonomía ^ 
cedida a los picadores P j ^ s r 
guiendo las instrucciones oe .0 
tro, dejario en el pnmer 
para el arrastre. , 0OS las 

No, no, amiguito.-. A<**" 
sabemos todas, aunque p a v ^ í r 
sirva. En la temporada ^ 
za. como en la antenor y vos 
atrás, empataremos a cero 
otros. Voná la ver l t e^^ cABA 





Dicen los fatalistas que el desti­
no del hombre es inmutable y que 
nada ni nadie, salvo la divina Pro­
videncia, puede variarle. Algunas 
veces el destino es tan despiadado 
que cuesta trabajo admitir esa 
idea. Tan ligadas vienen entre sí 
las desgracias en la vida de un 
hombre o de una familia que, a 
pesar de la rebeldía de la razón, 
ésta ha de rendirse a admitir la 
infalibilidad de los hechos aunque 
se consideren originarios de un 
tenebroso caos sin posible expli­
cación. Si rechazáramos la inmu­
tabilidad del destino que acompa­
ña al hombre desde que viene ai 
mundo, ya sea afortunado, ya in­
feliz, la vida de algunos seres azo 
tados por la desdicha o acaricia­
dos por la buena suerte, bastaría 
para pensar que estábamos equi­
vocados. E l complejo de Edipo 
que Sófocles nos legó en una ate­
rradora tragedia, viene reiterán­
dose en las vidas humanas día 
tras día. año tras año y siglo tras 
siglo. La familia de los Lucas 
Blanco de la que voy a ocuparme 
hoy, es prueba irrecusable de ta­
les terribles designios. 

* * * 
De los Lucas Blanco de que se 

tiene noticia, dos. Manuel y Juan 
fueron toreros y a ellos he de refe­
rir la historia triste que ha sido 
su vida. Del otro, del que podría­
mos llamar fundador o patriarca 
de la dinastía, padre de Manuel y 
abuelo de Juan, apenas si se sabe 
una sola cosa: que murió asesina­
do, lo cual basta para señalar, co­
mo origen, el sino desgraciado de 
la familia. En él empieza la saña 
del destino que prosigue en Ma­
nuel, que habrá de morir en el câ  
dalsp, y acaba en Juan que ñnará 
sus días, roído por el vicio y la 
miseria en el Hospital General de 
Sevilla. Bien podemos decir que 
no ha habido en la historia de los 
toros casta más desgraciada que 
ésta. 

Manuel Lucas Blanco, sevillano 
de nacimiento y del barrio de San 
Bernardo, se había quedado huér­
fano de padre siendo aún muy ni­
ño, y su madre, enferma y pobre, 
arrastraba una vida mísera y do 
lorosa. Manuel tuvo que valérse-
las para ayudarla y tras probar, 
sin suerte, en varios oficios, se en-
*iló por los caminos del toro en 

los que topó con ayudas valiosas 
que adivinaron en él dotes singu­
lares de una posible figura del to­
reo. Entre estos protectores des­
tacó Antonio Ruiz «Sombrerero» 
que lo incorporó a su cuadrilla y 
—aquí hace su reaparición el des­
tino— le inoculó sus ideas políti­
cas absolutistas que habían de 
traerle la ruina, porque le empu­
jaron a hacerse voluntario realis­
ta con plaza montada en los es­
cuadrones de Caballería y a enre 
darse en disputas que le llevarían 
al patíbulo. Eran tiempos de albo­
rotada agitación política y hasta 
en las plazas de toros se promo 
vían algaradas en las que la pa­
sión transformaba lós grádenos 
en campos de batalla, como cuan­
do toreaban Sombrerero y Juan 
León o «Sombrerero» y Roque Mi­
randa, en que nadie tenía en cuen­
ta los valores profesionales de los 

P o r E D M U N D O 
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lidiadores, sino su condición poli-
tica de absolutistas o liberales. 

Manuel Lucas Blanco era hom 
bre fundamentalmente b u e no, 
amante del hogar y de la familia, 
pero de muy escasa inteligencia y 
de carácter brusco e indómito, 
propicio a las disputas, lo cual 
coadyubaba a desacreditar su fama 
y a restarle posibilidades en la 
profesión, en la que no pudo des­
collar más que como un excelente 
matador, valiente y arrojado, pe­
ro horro de conocimientos técni­
cos y de arte. 

Un día, el 18 de octubre de 1837. 
en ocasión de hallarse tomando 
unas copas en una taberna de la 
madrileña calle de Fuencarral, se 
enzarzó en acalorada discusión 
política con un provocador de 
ideas contrarias llamado Manuel 
Crespo de los Reyes, miliciano 
nacional, con el que salió a la ca­
lle en pían de pelea en la que el 
miliciano resultó muerto por pu­
ro accidente, pues Lucas no tuvo 
intención, en la defensa en que se 
había visto comprometido, de cau­
sar tan irreparable daño Bastó 
que la víctima fuera un miliciano 
nacional para que sobre Manuel 



todo el peso de la ley con 
^ - f í á x a o rigor, del que nada pu-
f «alvarle. Se le juzgó con rápi­
do inusitada y fue condenado a 

rea y ajusticiado el 9 de ño­
la re sin que sirvieran de nada 
^r '̂tudes de clemencia, peticio-

íie indulto ni intervención de 
Of̂ onalidades cerca del Gobier-
^ entre las que figuraban Fran-
Oio Montes «Paquiro» y Juan 
fSn que, en persona, se presen-

3 |a Reina gobernadora Do-
-María Cristina, viuda de Fer-
08 do Vil, que no se atrevió a 
ífflplaceries, tai era de temible 
• ¿anerama político que atenaza-

S e l corazón de los españoles. 
Dicen las crónicas que Manuel 

iiicas Blanco subió al cadalso con 
la misma serenidad, entereza y va 
rL que otrora lo hiciera don 
jjj^go Calderón, marqués de 

Siete Iglesias y capitán de la 
Guardia Tudesca. 

Lo aciago del destino siguió, co­
mo queda indicado, cebándose en 
el hijo de Manuel, llamado Juan, 
sevillano como su padre, matador 
de toros igualmente y, por añadi­
dura, donairoso de continente y 
carácter y fino cantaor de flamen­
co, que había renunciado a los es 
tudios de Latín y Humanidades a 
que su padre quiso dedicarle para 
apartarle de los riesgos del toreo, 
cuya inclinación brotó en el áni­
mo del muchacho desde casi su 
infancia. 

La orfandad del chico, ocasiona­
da por el triste suceso antes rela­
tado, y la gracia de su persona, 
cautivadora en extremo, concita­
ron desde el primer instante, a su 

favor, un cúmulo de adhesiones y 
simpatías entre los compañeros y 
amigos de su padre, que le sirvie­
ron de ayuda para ingresar en 
buenas cuadrillas, como lo eran 
las de Juan León «Barbero» y 
Juan Yust. Este, sobre todos, ga­
nado por el cariño que desde el 
primer momento le mostró el mu­
chacho, convirtióse en máximo 
protector y maestro infatigable, 
enseñándole no poco de las artes 
y las técnicas del toreo. Bien es 
verdad que el carácter humilde y 
modesto del torerillo colaboraban 
eficazmente en la conquista de es­
tos baluartes personales, de los 
que recibía aliento y animación; 
pero el sino funesto de los Lucas 
merodeaba ya en torno suyo y es­
taba de Dios que no pudiera libe 
rarse de él. 

No debieran parecerie bastante 

en el coso madrileño, cuando má< 
hubiera precisado del auxilio d 
la buena suerte, ésta se le negó y 
le salieron unos toros con los qu-
no pudo, recibiendo de la cátedra 
madrileña, juez supremo e inape­
lable en la torería de aquel tiem­
po, la sanción negativa que le hun 
dió en el descrédito. De las tres 
corridas para que fue escriturado 
por la Empresa de la capital nn 
solamente no brilló en ninguna, 
sino que en la última resultó he 
rido gravemente. A partir de en­
tonces empezó su calvario, em 
peorando con nuevos fracasos y 
reiterados percances que enfla­
quecieron cada vez más su ánim.) 
y mermaron la demanda de su 
trabajo, hasta arrinconarle en un 
casi absoluto olvido. Sólo en Se 
villa, donde su nombre conserva 
ba aún leves resonancias de pre-

0 D E L O S L U G A S B L A N C O 

a Juan Yust las atenciones y mira­
mientos que prestaba al chico, 
pues, cuando fallecida la madre, 
se quedó huérfano absoluto, se lo 
llevó a su hogar y en él, Yust y su 
esposa vinieron a ser como los 
nuevos padres del joven. 

Muerto Yust en 1842, Lucas se 
hizo cargo de su cuadrilla y casó 
con su viuda. Fue entonces cuan­
do di nombre del torero comenzó 
a correr por los pueblos andalu­
ces, gracias al entusiasmo que su 
presentación en la Real Maestran­
za sevillana había promovido en 
una tarde de venturosa actuación. 
Su toreo valeroso y su estilo y efi­
cacia en recibir los toros a la 
muerte, le crearon ambiente pío 
picio para más altos empeños y 
todos creían estar ante una próxi­
ma gran figura del toreo. Así pro­
siguió dos o tres temporadas has­
ta que en la primavera de 1846 se 
presentó ante la afición cortesana 
alternando nada menos que con 
Chiclanero y La vi; pero la suerte 
no le fiie próbida y ahí se inició 
su derrumbamiento. Su arte y sus 
conocimientos lucían fulgurantes 
con los toros suaves y pastueños 
que se prestaban a la colabora­
ción, poro no sucedía así con los 
resabiados y difíciles. Y ese día. 

térítos triunfos, toreaba alguna 
corrida de la que salía con más 
pena que gloria. Con ello desapa 
reció totalmente la confianza que 
tenía en sí mismo, vio cómo los 
amigos le iban dando de lado, y la 
desesperación, al fin, hincó los 
dientes en su vacilante espíritu, 
lanzándole, inerme, en las garras 
del alcohol que no le soltaron ya 
hasta su muerte. 

Su permanente estado de em­
briaguez, hasta en las escasas co 
rridas en que, por misericordia 
podía tomar parte en pueblecitos 
andaluces, producían en los públi­
cos más conmiseración que repul­
sa, y esta terrible realidad fue 
creando en su ser un estado de 
misantropía y de odio a todo y a 
todos, hundiéndole cada vez más 
en el abismo del vicio. 

Un día, un periódico sevillano, 
en un apartado rincón de sus pá­
ginas, dio la triste noticia de que 
en el Hospital General, Juan Lu­
cas Blanco había fallecido en me­
dio de la más completa y desola­
dora miseria. 

Ese fue el triste sino de los Lu 
cas Blanco, del que no se sabe ha­
ya tenido semejante en ninguna 
otra familia de la historia taurina. 



^ 1 

En los toros no todo es p a s i ó n , e m o c i ó n 
y a l g a r a b í a . E l p u b l i c o de los toros t a m b i é n 
se expresa con e] s i lencio. S ó l o el to re ro pue 
de m e d i r desde la arena la p r o f u n d i d a d an­
gustiosa de esos m i n u t o s en que los espec­
tadores callan, se re la jan sobre los duros 
asientos del t end ido y af inan la a t e n c i ó n 
para ca l ib ra r las faenas inminentes . 

E l s i lencio de la plaza de toros no solo es 
perceptible , sino t a m b i é n vis ib le . \ o tiene 
el m i smo aspecto la m u l t i t u d enfebrecida y 
tensa que la que se acomoda con calma, pre­
venida para la e x p e c t a c i ó n . 

Ocurre en la Fiesta que los p ú b l i c o s feria-
'.*s, poco ejerci tados en los lances de la co 
r r i da . son d i f í c i l m e n t e silenciosos. La fun­

c ión taur ina fo rma parte de unos festejos 
que ya han enardecido plenamente a los es­
pectadores. E l pub l ico , en tales casos, lleva 
al tendido sus parcial idades y sus previsio­
nes sobre el resul tado de la co r r ida , no pue­
de estarse quieto n i callado y su p r o p i a ani-
r m c i ó n fo rma parte del a t r ac t ivo del espec­
t á c u l o . En cambio, hay plazas famosas por 
sus largos y profundos silencios. Exis tan los 
silencios tenses y amenazadores de la Maes­
tranza de Sevilla, que s o b r e c o g í a n a Joseli to 
cerno eses segundos mediantes entre el re­
l á m p a g o y el t rueno. Exis ten t a m b i é n los si­
lencios dis tendidos y levemente desinteresa­
dos de las grandes plazas de Barce lona y de 
Víadr id , que el torero ha de r o m p e r difícil-
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mente, acumulando riesgos que reemprendan 
la e m o c i ó n d e c a í d a del g e n t í o . Y tampoci 
fa l tan esos silencios perplejos en los que ^ 
p ú b l i c o se pone en pie, s in á n i m o s para 
ta r o para a p l a u d i r ; n i los que sobreviene'1 
lentamente con el cansancio de las cor r ida 
s o p o r í f e r a s . 

Pero los silencios en la plaza de toros so" 
s iempre p re l iminares de algunas expresión^; 
sorprendidas. Los hay cancelados poi 111111' 
mu l l o s crecientes, protestas turbulentas 
ovaciones clamorosas. S ó l o el torero, qJJ k" 
juega la vida en el trance, puede calibrar •< 
present imientos que pueblan esos ins tan ' -
en les que el p ú b l i c o calla, se acomoda 
j o r sobre la a lmohad i l l a , se encienden l03 L^ 
garros puros de los caballeros y abren _ 
iban iccs de las s e ñ o r a s . Porque una <in' 
í u d t r anqu i l a —como la que r fleja 'a 
s e n t é f o t o — es. precisamente, en lo-"' 
una rea l idad t r anqu i l i zadora . 


